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E D I T O R I A L E S 
E N T O R N O A L P R O Y E C ­

TO D E R A D I O D I F U S I Ó N 

¿Qué obstáculos existen pa ra que 

se retrase la discusión del proyecío 

de radiodifusión nacional? Aprobado 

por el Consejo de Ministros hace 

más de un mes. declarada su urgen­

cia, caducado el plazo concedido pa­

ra la realización de una encuesta pú­

blica, estudiado por la Comisión par­

lamentaria respectiva, sólo falta que 

el presidente de la Cámara señale el 

dia de su discusión. 

Bien se nos alcanza que la grave­

dad e importancia de los problemas 

políticos y sociales planteados en la 

vida nacional requieren la máxima 

atención de las Cortes y del Gobier­

no. Sin embargo, creemos que. a fa­

vor del carácter de urgencia que se 

ha dado al proyecto de radiodifu­

sión, podría adelantarse la fecha de 

su inclusión en el orden del dia. 
Té 

gan a la inmediata aprobación del 

proyecto de radiodifusión? 

Alguien nos ha insinuado la posi­

bilidad de que determinado sector del 

comercio de radio realice gestiones 

para que el proyecto no sea discuti­

do en la forma que ha sido redacta­

do y llevado a las Cortes. También 

se nos ha dicho que los representan­

tes catalanes no ven con simpatía el 

proyecto, porque consideran inacep­

table que se asigne a Cataluña una 

sola frecuencia de 274 metros, pu­

diéndose considerar como índice de 

este disgusto un suelto que ha publi-
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cado "Petit Radio y que ha repro­

ducido "Le Journal des Telecommu-

nications" de 1 del actual. 

Desde este punto de vista de asig­

nación de frecuencias a las estaciones 

enclavadas forzosamente en alguna 

región, nosotros hemos defendido, y 

seguiremos haciéndolo, la propiedad 

estatal de las emisoras y la unidad 

de explotación de las mismas. Espa­

ña dispone de un número tan redu­

cido de ondas medias, que no tendría 

número suficiente de las mismas para 

sus distintas regiones, y no es admi­

sible que ninguna región, y máxime 

cuando ésta comprende cuatro pro­

vincias, pueda disponer con exclusi­

vidad de una onda regional con per-^ 

ter de 
engase en cuenta que el ca rác-

de urgente que se ha dado al 

proyecto no es ni mucho menos ca­

prichoso, sino realmente justificado, 

porque el problema de la radio es 

de los que n o admiten nuevas pró­

rrogas, no solamente porque es inelu­

dible el cumplimiento de compromi­

sos internacionales, sino porque el 

Clamor público, cada día más impe­

rioso, reclama el establecimiento de 

un servicio moderno y eficaz. 

¿Existen obstáculos que se opon-
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juicio de otras regiones tan importan­

tes y más extensas. Además, como ya 

hemos dicho, las estaciones han de 

colocarse forzosamente en algún si­

tio: pero esto no quiere decir que 

aquéllas tengan que dar servicio ex­

clusivamente a determinadas divisio­

nes políticas de nuestro territorio na­

cional. Sin embargo, cuando la ma­

yoría de la zona a servir por deter­

minada emisora tenga suficientemen-

tz desarrolladas sus características 

regionales, puede dedicarse una parte 

importante de los programas de la 

misma a satisfacer las naturales as­

piraciones de tales regiones; pero sin 

olvidar que la emisora correspondien­

te ha de suministrar asimismo servi­

cio a parte de otras regiones colin­

dantes. 

Aquí nuevamente resalta la utili­

dad de la Emisora Nacional de onda 

larga, y aun a costa de pecar de ma­

chacones hemos de insistir nueva­

mente sobre la falsedad de las infor­

maciones que por distintas entidades, 

y por todos los medios, se hacen lle­

gar al Gobierno y a las Cortes. 

Es una de ellas que, de día o de 

noche, el "alcance" de las ondas me­

dias o largas, a igualdad de poten­

cias, es el mismo. Desmentimos ro­

tundamente tal afirmación gratuita, y 

creemos que la comisión correspon­

diente de las Cortes tendrá en su po­

der el informe de la Dirección gene­

ral de Telecomunicación, que es a su 

vez el aprobado por todos los técni­

cos de todas las organizaciones mun­

diales de radiodifusión, y que, por lo 

tanto, saben a qué atenerse. 

Se insiste nuevamente en que el 

Estado no es la organización más 

adecuada para el establecimiento de 

la radiodifusión, como "se ha opina­

do y actuado prácticamente en todos 

los países del mundo". También, en 

este aspecto, están bien informadas 

las Cortes con demostraciones feha­

cientes de que es todo lo contrario 

le que sucede en Europa, pues la "s-

tatificación es el único procedimiento 

eficaz contra la anarquía en las emi­

siones y la garantía de una neutra­

lidad política y religiosa, que, por 

otra parte, el Estado podría imponer 

en todo momento. 

Se habla también de la "prepara­

ción técnica" de alguna empresa re­

gional y, por lo tanto, de su capari-

túción para desenvolver con indepen­

dencia la parte que egoistamente 

(¿y con qué derecho?), y casi con ca­

rácter de exclusividad, reclama para 

si misma, sin pensar en que pudiera 

haber quien efectuase el servicio en 

condiciones muy superiores, pues re­

sulta que la tal estación "modelo" de 

técnica puede decirse que ha sido la 

única protestada enérgicamente por 

la Unión Internacional de Radiodifu­

sión, debido a que, por su inestabili­

dad grande y a la sobremodulación 

a que estaba sometida, perturbaba 

grandemente a otras emisoras euro­

peas (II). 

Se ha indicado asimismo por cier­

tas organizaciones que no es necesa­

rio que el Estado "se moleste" en es­

tablecer emisoras importantes, espe­

cialmente en alguna gran población, 

puesto que la tal organización está 

dispuesta a "sacrificarse" y estable­

cer (¡a estas alturas y con el peligro 

de la radiodifusión nacional encima!) 

emisoras potentísimas a base, claro 

está, de que se les deje la explota­

ción del negocio. 

Llegado este punto, hemos de decir 

con gran claridad que existen a mi­

llares los españoles que están dis­

puestos a sacrificarse aún en mayor 

escala, regalando al Estado las emi­

soras que éste se digne reclamar, a 

base de que se les deje la explota­

ción de las mismas. 

Insistimos nuevamente en que de­

fenderemos a todo trance la propie­

dad estatal de las emisoras de radio­

difusión y el arriendo de programas 

a una sola entidad intervenida por el 

Estado; pero en el caso, poco proba­

ble, de que esto no se realice y que 

Por causas a jenas a nuestra 
voluntad, nos h e m o s v i s to 
obl igados a suspender la pu­
blicación del número corres­
pondiente al día 15 de marzo 

últ imo. 

se llegara a destrozar servicio tan im­

portante, repartiendo ondas y conce­

siones por regiones (¿y en qué pro­

porción?), no quisiéramos dejar de 

indicar que en la adjudicación de las 

mismas no debieran tenerse en cuen­

ta los disfraces políticos, más o me­

nos acentuados y sinceros, cuando en 

el fondo de la cuestión lo único que 

se ventila son intereses materiales 

más o menos legítimos, de los que de­

ben participar todos los españoles. 

Pero dejando para otro día, si es 

necesario, un estudio más detenidj 

de estas cuestiones, queremos creer 

hoy que el proyecto de radiodifusión 

va a ser discutido en breve y que en 

las Cortes, con luz y taquígrafos, se 

dirá y hará lo que más convenga al 

pais, sin tenerse en cuenta las presio­

nes y maniobras de orden secundario 

que puedan oponerse a su aproba­

ción, cada día más urgente y apre­

miante. 

LA R A D I O D I F U S I Ó N A L 

SERVICIO D E L A P A Z 

D lA a día, y de una manera 

prodigiosa, se van ampliando 

los horizontes del servicio de radio­

difusión, abarcando en sus ilimitadas 

posibilidades desde l a s cuestiones 

más modestas e intrascendentes a los 

problemas que más apasionan e in­

quietan a la humanidad. 

En estos días se proyecta que la 

radiodifusión internacional ponga su 

inmenso poderío al servicio de la paz 

y buena armonía entre los pueblos. 

i a tal efecto, la Sociedad de las 

Naciones ha dirigido a todos los Go­

biernos un documento interesantísi­

mo, del que reproducimos los párra­

fos siguientes: 

"Aparte de las cuestiones de or­

ganización técnica, el empleo de la 

radiodifusión suscita igualmente una 

serie de problemas internacionales de 

orden moral y jurídico. 

Reconociendo la importancia de 

estos problemas, la asamblea de la 

Sociedad de Naciones, en su resolu­

ción de 24 de septiembre de 1931, 

recomendó que la información em-
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prendida por el Instituto Internacio­

nal de Cooperación Intelectual, tra­

tara igualmente sobre todas las cues-
íiones infernacíona/es que origina el 

empleo de la radiodifusión desde el 

punto de vista de las buenas re/acio­
nes entre países. Por su parte, la 

Conferencia para la limitación y re­

ducción de armamentos, se encuen­

tra obligada a tratar de estos proble­

mas fistos en el cuadro del desarme 

moral. 

Para dar vigencia a la resolución 

de la asamblea, la Comisión Interna­

cional de Cooperación Intelectual 

autorizó al Instituto Internacional de 

Cooperación Intelectual a convocar 

una reunión de expertos, encargada 

de examinar las condiciones a las 

que deberían responder los acuerdos 
relativos a la radiodifusión para ser­

vir la causa de la paz, estudiar los 

acuerdos ya existentes y examinar 

eientualmente las condiciones de re­

dacción de un proyecto de confenio 
infernacionaZ. 

1.a Comisión Internacional de Co­
operación Intelectual, después de co­
nocer en su 15' reunión pZenaria el 

rapport" presentado por el Institu­

to sobre los trabajos del Comité de 

expertos, ha encargado al Instituto 

el hacer redactar este proyecto de 
texto por personas calificadas j) so­

meterle a los Gobiernos con vistas a 

l'i redacción de un proyecto de con­

venio, que podrá ser sometido ulte­

riormente a la aprobación de las 

autoridades o^ciaZes." 

Esta resolución fué aprobada por 
' í ' asamblea en la sesión de septiem­

bre de 1933, y en su consecuencia se 

redactó el proyecto que sigue, que 

'la de seryir como base de discusión 

para el convenio definitivo. 

El anteproyecto de convenio inter­
nacional, sometido a la deliberación 
dt Zos Gobiernos, es el siguiente: 

"Artículo 1.° Las Altas Partes 

contratantes se comprometen a pro­

hibir y a ordenar en sus territorios 
respectivos la cesación inmediata de 

teda emisión de mensajes destina­

dos a los habitantes de otro Esta­

do y que constituyan una amenaza 

para la paz interior o la seguridad de 

este Estado. 

Art. 2 . " Las Altas Partes contra­

tantes se comprometen a velar para 

que las emisiones efectuadas en sus 

respectivos territorios no contengan 

ninguna excitación a la guerra, ni 

provocaciones sistemáticas que a ella 

conduzcan. 

Art. 3.° Las Altas Partes contra­

tantes se comprometen a prohibir en 

sus territorios respectivos la radiodi­

fusión de mensajes susceptibles de 

perjudicar la buena inteligencia in­

ternacional por medio de argumen­

tos, cuya inexactitud fuera conocida 

por el servicio encargado de la emi­

sión. 

Igualmente se comprometen a ve­

lar para que todo mensaje suscepti­

ble de perjudicar la buena inteligen­

cia internacional con argumentos in­

exactos sea corregido inmediatamen­

te por los medios más eficaces, aun 

cuando la inexactitud sea conocida 

posteriormente a la emisión. 

Art. 4.° Las Altas Partes contra­

tantes se comprometen a hacer ra­

diar, en sus respectivos territorios, 

informaciones de una veracidad pro­

bada sobre las relaciones internacio­

nales y principalmente en tiempos de 

crisis. 

Art. 5." Las Altas Partes contra­

tantes se comprometen a hacer reser­

var en los programas radiados de sus 

respectivos países un espacio de 

tiempo destinado a emisiones enca­

minadas al mejor conocimiento de la 

civilización y condiciones particula­

res de la vida de otros pueblos, así 

como los puntos esenciales del des-

ai rollo de sus relaciones mutuas y 

sus trabajos para la organización de 

Ia paz. 

Art. 6." A fin de asegurar un 

efecto completo a las obligaciones re­

sultantes de los artículos preceden­

tes, las Altas Partes contratantes se 

comprometen a editar para el uso de 

los servicios de radiodifusión, bajo la 

dependencia directa del Gobierno, y 

a hacer aplicar para estos servicios 

las instrucciones y reglamentos ade­

cuados. 

Con el mismo objeto, las Altas 

Partes contratantes se comprometen 

a hacer figurar para uso de toda em­

presa de radiodifusión autónoma, 

bien en el reglamento de una Entidad 

nacional, bien en las condiciones im­

puestas a una Sociedad concesiona­

ria, cláusulas adecuadas que reserva­

ran al Gobierno medios de acción 

que le permitan asegurar la ejecu­

ción de las disposiciones estableci­

das en caso de faltas intencionadas 

emáticas. 

Art. 7.° Si entre las Altas Par­

tes contratantes surge una diferencia 

cualquiera relativa a la interpretación 

o aplicación del presente convenio y 

S' no han podido resolverla de mane­

ra satisfactoria, sea por medio de la 

Comisión Internacional de Coopera­

ción Intelectual, sea por la vía diplo­

mática, la diferencia será sometida al 

Consejo permanente de justicia in­

ternacional o a una entidad arbitral. 

Art. 8." El presente convenio, del 

que dan fe los textos francés e in­

glés igualmente, llevará la fecha de 

este dia y estará hasta pues-
tí.1 a la firma de todo miembro de la 

Sociedad de Naciones o de todo Es­

tado no adherido al que el Consejo 

de la Sociedad de Naciones le haya 

comunicado copia a este efecto."... 

Los artículos 9.° al 1 2 se refieren 

a detalles de ejecución, entrada en 

vigor, adhesiones, rectificaciones y 

denuncias del Convenio. 

Los Gobiernos interesados deben 

remitir el texto de este proyecto, con 

las observaciones pertinentes, antes 

del día primero de agosto próximo. 

El nobilísimo propósito de la So­

ciedad de Naciones merece ser estu­

diado con el mayor cariño por todos 

los Gobiernos y aprobado por todos 

los hombres de buena voluntad. 

UESTRA PORTADA: Instalación radiote lefónica para largas 

distancias , instalada a bordo del trasat lánt ico 'Bremen 



EL PROYECTO DE RADIO­
DIFUSIÓN EN LAS CORTES 

Palabras del ministro de 

Comunicaciones 

Breve y lacónica la entrevista. Llenos todos los 
despachos de gente que acude con sus quejas o peti­
ciones. Sin embargo, un buen amigo—de esos que 
j a m á s faltan a los periodistas en los m o m e n t o s tras­
cendenta les—nos conduce hasta la presencia del mi­
nistro. Acogida afectuosa y cordial. Y... Habla é s t e : 

— E l proyecto de radiodifusión sufrió un entorpe­
cimiento, o, mejor dicho, un pequeño retraso a con­
secuencia de la información pública que la Comisión 
de Comunicaciones acordó abrir. 

— L a información terminó el día cinco. 
— E x a c t o . 

— ¿ H a n sido muchos los escri tos presentados? 
—Oficialmente , nada sé. Part icularmente ha lle­

gado a mis notic ias el rumor de que, efect ivamente , 
se han presentado bas tantes escri tos . Pero ello no 
debe suponer demora sensible en la marcha del pro­
yecto . 

— ¿ S e propone usted act ivarlo? 

— D e s d e luego. Quiero ponerme al habla rápida­
mente con la Comisión de Comunicaciones para in­
dicarle la necesidad de que, sin precipitaciones, pero 
con la celeridad que el caso requiere, emita dictamen 
cuanto antes . De la competencia de sus miembros y 
de las sugerencias que infieran los escri tos recibidos, 
espero, fundadamente , un dictamen acertado que no 
encuentre luego obstáculos en el salón. Como las in­
formaciones presentadas hacen referencia preferen­
temente , según creo, al aspecto técnico del proble­
ma, quien orientará a la Comisión sobre esos t e m a s 
será el director general de Telecomunicación; pero 
si por cualquier otra circunstancia la Comisión esti­
mara conveniente o precisa mi presencia, acudiré 
gus toso e inmediatamente para aclarar cuantos ex­
tremos juzgue necesarios . 

—^De todo lo cual deduzco que está usted interesa­
do por la rápida aprobación del proyecto. 

— ¡ A h , desde luego!—repl ica , rápido, el minis tro—. 
N o s o y hombre que redacte proyectos de ley que se 
eternicen luego en las Comisiones. Eso , no; de nin­
guna manera. El proyecto está en las Cortes para 
que é s t a s lo aprueben, con las modif icaciones que 
t engan por conveniente, claro e s tá ; pero para que 
sea ley. E s o desde luego. 

-—Y... perdón, señor ministro. Pero en a lgunos 
círculos polít icos se insinúa la probabilidad de que 
quizás surja un cierre del Parlamento . Y si tal su­
cediera antes de aprobarse el proyecto. . . 

El ge s to de asombro del ministro corta nuestra 
frase. 

— M e habla usted de una cosa de la que puedo a 
usted a s e g u r a r — y creo tener mot ivos para saber­
lo—que no h a y nada. Abso lutamente nada. A n t e s al 
contrario; el Gobierno t iene pendientes de la aproba­
ción del Par lamento muchas leyes que requieren y 
ex igen su funcionamiento sin interrupción. 

Respiramos . Y por si fuera poco, aún añade: 
—Cuando yo deje de ser ministro, el proyecto de 

radiodifusión es tará convertido en ley. Asegúre lo 
usted. 

Y una mano, tendida con cordialidad, parece dar 
fe de la feliz promesa. 

Palabras del directw ge­

neral de Telecomunicación. 

— ¿ P u e d e usted indicarnos algo del proyecto, don 
R a m ó n ? 

— E s o está detenido actualmente a consecuencia de 
la información pública que acordó la Comisión de 
Comunicaciones. 

— P e r o la información ya ha terminado. 

—Efec t ivamente . La Comisión ahora estudiará los 
escritos presentados, y, a la v ista de ellos y a la del 
proyecto redactado por el Ministerio, emitirá dic­
tamen. 

— ¿ C o n rapidez? 

— E s o no lo puedo decir yo. Pero sé que el minis­
tro t iene un gran interés en act ivar los t rámites del 
proyecto. 

— ¿ I n f o r m a r á usted ante la Comisión? 

— S i é s ta me lo pide o si el ministro me lo ordena, 
es natural que lo haga, y con mucho g u s t o ; claro 
es tá que l imitando mi actuación a la parte técnica, 
que e s la única que a mí me corresponde. 

— ¿ C r e e usted que puede .significar entorpecimien­
to para el proyecto el propósito, atribuido a la mi­
noría socialista, de que se establezca una emisora 
dest inada a Amér ica? 

—Entorpec imiento , ninguno. ¿Por qué? N o hay 
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inconveniente en que se monte esa estación. Ahora 
bien: lo único que hace ta l propósi to es encarecer el 
proyecto, puesto que en é s t e se h a n hecho l a s pre­
visiones f inancieras de forma tal que sean los mis ­
m o s radioyentes quienes costeen lo s g a s t o s de la ra­
diodifusión. Y si esa emisora se dedica a radiar 
para las Repúblicas sudamericanas , e s natural que 
los radioyentes de é s t a s no van a contribuir con cuo­
tas . E l interés de esa es tac ión e s puramente román­
tico y sent imental ; a lgo semejante al de o tros pa íses 
que tienen emisoras aná logas des t inadas a s u s co­
lonias. 

— ¿ Q u é opinión t iene us ted acerca de la discusión 
entablada con tanto ardor sobre la onda l arga? 

Don Ramón calla un momento . Y luego dice: 
— A l g o tendrá e sa onda larga cuando en Lucerna 

se libraron por el las verdaderas batal las . ¿ N o lo cree 
u s t e d ? — Y luego, sonriendo: E l fondo de la cuest ión 
no e s otro que un aspecto comercial, en el que se 
l itigan intereses de a lguna cuantía, m u y respetables , 
sin duda alguna, pero que n o pueden const i tuir obs­
táculo para el proyecto . A l g u n o s e lementos intere­
sados me confesaban hace d ías que h a y m á s de diez 
millones de pese tas invert idos en aparatos recepto­
res en el comercio; pero, ¿qué v a m o s a hacer le? H a n 
llegado incluso a decir que el público comienza a re­
traerse en la compra de aparatos. . . Y en esto , si e s 
cierto, la a larma es falsa, por dos m o t i v o s : uno, por­
que aunque el proyecto fuera l ey m a ñ a n a mismo, la 

emisora de onda larga no podría funcionar has ta 
dentro de dos años , término medio; otro, porque la 
vida regular de la mayor ía—conste que no digo to­
dos—de esos aparatos no suele ser m a y o r de e sos 
dos años . 

— ¿ Y qué opina usted de la petición de que el pro­
yec to pase a informe de la Comisión de Presupues tos? 

— Y o respeto todas las opiniones; la mía es de que 
ese trámite es to ta lmente innecesario. La consigna­
ción de la cifra que el proyecto señala en los presu­
puestos del E s t a d o no marca m á s que el aval de éste , 
pero no su desembolso inmediato, toda vez que el 
pago de la estación no se verifica has ta después de 
las pruebas oficiales y su entrega en funcionamiento. 
E s decir, que el año próximo no habrá nada que abo­
nar por concepto de pago a la casa constructora. 

—^Sin embargo, parece que algún miembro de la 
Comisión piensa proponer una fórmula que evite ese 
trámite que se pide, al objeto de desembarazar al 
proyecto de todos los obstáculos posibles.. . 

— T e n g o alguna noticia confusa de esa fórmula; 
pero es t imo que puede ser peligrosa. N a d a digo, no 
obstante , has ta no conocerla en detalle y perfecta­
mente . 

—¿Opt imis ta entonces? 

Y el señor Nieto , mientras nos despide, confirma: 
—Comple tamente optimista. ¿Por qué n o ? 

_ _ „ ^ J . P A S T O R W I L L I A M S 
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Información extranjera 

Equipos de estudio y control en la 
''Casa de la Radio'' de Londres''' 

Se ha dispuesto lo necesario para que los ar t i s ta s 
de un estudio en reposo puedan segu ir el desarrollo 
del programa, faci l i tándose así, t an to los e n s a y o s co­
m o las transmis iones . Ahora bien, es de todo punto 
indispensable que el a l tavoz del estudio no funcione 
cuando el micrófono es té en serv ic io ; a es te efecto 

posición de atenuación total (para la cual el micró­
fono no ac túa ) . 

El director, cuando precisa dar instrucciones, ac­
túa una llave del panel de control dramático, que co­
necta su micrófono a los a l tavoces y cascos de los 
e s tud io j correspondientes y al mismo t i empo corta 

E s t u d i o 

0-
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S a l a d e 

e s c u c h a 
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MOll 

Locu 
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los c ircuitos del al tavoz s e conectan a través de rele­

vadores que permiten eliminarle. Los relevadores es ­

tán controlados por contactos de los potenciómetros 

que interrumpen s u circuito, salvo cuando es tán en la 

Al̂ a tensidn 
(Amplificador del 

'nictófor>o de 
condtfnsadoi) 

Alta tensión 
d«l amplificadoi- ¿il amplificodoi 

de diarma 

Llave (manual) 

B T 

Lampa 
deali.r 

Lampaid de ocupación 

Puebla en bcrvicio a u t o m a h c a 
»A \0i itlevadoi€S de conmutación 

- 24v + 24v 

Figrura 22. 

(1) D e "A T e c h n i c a l d e s c r i p t i o n of B r o a d c a s t i n g H o u s e " 

( V e r "Orbe", n ú m e r o 3 4 ) . 

la sal ida del amplificador que a l imenta s u propio al­
tavoz. Las indicaciones se hacen só lo a t ravés de los 
cascos durante las transmis iones y de es tos y de los 
a l tavoces para los ensayos . E l director puede ma­
nejar también una hi lera de l laves co locadas debajo 
de cada uno de los potención'etros de control. (Ver 
el panel de control dramático . ) E s t a s l laves e s tán co­
nectadas con relevadores asociados a los diferentes 
estudios , y al actuar una de e l las funciona el releva-

Entrada o salida d e ' 
los amplificadoi ea 

Circuitos de otros e^^uipos. 

Escucha 

Apa I-a toa 

Lina 

F i g u r a 23. 
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dor correspondiente, que enciende la luz verde (avi­
sos ) en el es tudio de que s e trate . 

De las dos unidades de control para el género dra­
mático, la ins ta lada e n la Sala número 1 e s t a dotada 
de un potenciómetro de control 
general, mediante el cual el di­
rector puede, s i lo desea, tener 
un funcionario que regule el 
volumen final de la transmi­
sión, y e s to independientemen­
te del control que h a c e en la 
sala de e s t e nombre, en lo s 
p u e s t o s correspondientes , o 
también en l a s cabinas de con­
trol que y a h e m o s descrito. 

Otros circuitos de órdenes .— 
E n dos de los es tudios de la 
Casa de la Radio , que t i enen 
as ignados mezcladores de li­
neas instalados en la s respec­
t ivas sa las de escucha, se h a 
considerado preciso el disponer 
los e lementos necesar ios para 
dar órdenes desde é s t a s a los 
art i s tas que actúan en el es tu­
dio. Para lograrlo se h a ins­
talado u n micrófono en cada 
una de la s sa las de escucha y 
una l lave que hace funcionar 
los relevadores que conectan la 
salida del micrófono a los alta­
voces de lo s estudios . Así, el 
director de p r o g r a m a s de vodc-
vil podrá dar instrucciones a 
los art i s tas que ensayan, , des­
de el s i t io en que e s t á encu-
chando. 

La sa la de control general .— 
Como quiera que l o s e n s a y o s 
const i tuyen una gran parte del 
trabajo diario quo se efectúa 
en la sala de control, e s indis­
pensable el hacer los indepen­
dientes de la s transmis iones , a 
fin de evitar todo peligro de in­
terferencia entre unos y otras . 
Por ello y, s e g ú n y a conocemos 
por la "planta de la sa la de 
control", se h a n agrupado en un ex tremo de é s t a lo s 
pues tos para control y supervis ión de lo s ensayos , 
y los de transmis iones se han colocado, de un modo 
semejante, a alguna distancia de los primeros . L a 
figura 2 1 n o s mues tra u n interesante e squema de un 
circuito de transmis ión, desde el estudio h a s t a l a s 
l íneas de enlace con l a s emisoras . Cuando, a d e m a s 

t i l o Ue lus paiiflcs <lc ampliticadureN A. 

del control general interviene el particular para el 
género dramático, con el que se utilizan s imultánea­
mente varios estudios, el d iagrama de la figura 2 1 
queda interrumpido en los puntos x-y, interviniendo 

entonces los circuitos adiciona­
les representados en la figu­
ra 2 0 , de que ya hemos tratado. 

El suministro de energía pa­
ra los amplificadores termina 
en el cuadro de descarga colo­
cado en la sala de control y de 
allí pasa a los fusibles corres­
pondientes a cada bast idor de 
aparatos . El suministro com­
prende los s iguientes circui­
t o s : 

1." B a j a t e n s i ó n (6 v . ) p a r a l o s 

filamentos de l o s a m p l i f i c a d o r e s A . 

2." B a j a t e n s i ó n ( 6 v . ) p a r a l o s 

filamentos de l o s r e s t a n t e s a m p l i ­

ficadores. 

3." B a j a t e n s i ó n (8 v . ) p a r a l o s 

filamentos de a m p l i f i c a d o r e s de m i ­

c r ó f o n o s de c o n d e n s a d o r , y p a r a p o ­

l a r i z a c i ó n de m i c r ó f o n o s de c a r b ó n . 

4." A l t a t e n s i ó n ( 3 0 0 v . ) p a r a 

t o d o s los a m p l i f i c a d o r e s . 

5." P o l a r i z a c i ó n de r e j i l l a s ( 2 , 

12 y 24 V.) p a r a t o d o s l o s ampl i f i ­

c a d o r e s . 

6.° S u m i n i s t r o p a r a f u n c i o n a ­

m i e n t o de r e l e v a d o r e s , l á m p a r a s d e 

o c u p a c i ó n , l á m p a r a s de s e ñ a l e s , e t ­

c é t e r a (24 V . ) . 

A n t e s de pasar a la descrip­
ción de amplificadores y con­
mutación de sus circuitos, así 
como su puesta en servicio, 
ac laremos las denominaciones 
dadas a los dist intos amplifica­
dores (y que aparecen en los 
d iagramas que se acompañan) . 
Los hay de cuatro t ipos, l lama­
dos : A, P , C y D, 

Cada estudio t iene efecto en 
permanencia un amplificador 
A, o de estudio. E s t e e lemento 
e s necesario, ya que no se ha 
es t imado práctico el hacer las 

operaciones de conmutación con el nivel tan bajo de 
sal ida que da un micrófono, debido a los ruidos de 
contacto , etc., etc. El segundo amplificador en la ca­
dena que e s t a m o s estudiando e s el B, de control y 

conmutación. A la entrada de es te amplificador es 
donde se e fectúan todas las conmutac iones o cone­
x iones necesarias para poner en servic io cualquier 
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elemento que interviene en la realización del pro­
g r a m a ; a s imi smo el control de vo lumen de la trans­
mis ión se hace también a la entrada de es te ampli­
ficador. E l tercer amplificador es el C, o separador, 

y s e util iza como medio para hacer independientes 
las l íneas te lefónicas de enlace con las d is t intas emi­
soras. Las entradas de los amplificadores C se co­
nectan a la sal ida del B. Y cada l ínea, para la trans­
mis ión sonora que parte de la Sala de Control, t iene 
asociada, permanentemente , un amplificador C. F i ­
nalmente el amplificador D es el l lamado de entrada; 

se usa para la l legada de programas de radiodifu­
sión procedentes de otros e s tudios (Manchester, et­
cétera) o de transmis iones en lugares exter iores (igle­
s ias . Sa las de conciertos , hote les , teatros , etc.) cuan- ; 
do la l ínea de enlace es larga, y con el fin de llevar 
el nivel de transmis ión al m i s m o valor que el obte­
nido a la sal ida de un amplificador A . 

P u e s t a en servicio de los amplif icadores .—El méto­
do que se emplea en la Sala de Control para la pues­
ta en servicio de los amplificadores e s el m i s m o para 
todos los t ipos . La figura 22 muestra la disposición 
general del circuito para la puesta en servicio de un 
amplificador. Acc ionando la l lave de la izquierda (ope­
ración manual ) se enciende la lámpara de ocupación 
del amplificador y también se actúa el relevador B. T., 
que conecta la baja tens ión al amplificador. Cuando 
se trata de uno del t ipo A es te relevador también 
cierra el c ircuito de los 8 v. de polarización. Otro 
relevador, A. T., pone en servic io los 300 v. de alta 
tensión para los amplif icadores de los micrófonos de 
condensador, de los es tudios . U n a conexión especial 
se conecta a los relevadores de conmutación, de tal 
forma que cuando se actúa uno de e s tos relevadores, 
desde la posic ión de control, el amplificador queda 
puesto en servic io automát icamente . E s t a operación 
es la que equivale a la que s e e fec túa manualmente 
mediante la l lave, que sólo se uti l iza para ensayo de 
amplificadores y para p o n e m o s en circuito con mo­
t ivo de pruebas especiales . N o r m a l m e n t e los ampli­
ficadores A y B se ponen en servic io automát icamente . 

E n el circuito de los amplificadores hay también 
un relevador H, l lamado de alarma, cuya armadura 
se desprenderá cuando la alta tens ión que se aplica 
al amplificador cae por debajo de un c ierto l ímite . 
E s t o puede ocurrir al sa l tar un fusible de alta o baja 
tensión, o al quemarse el filamento de una válvula. 
Cuando así sucede se enciende la lámpara de alarma 
en la parte superior del panel y funciona el releva­
dor piloto P, que a su vez pone en circuito una señal 
luminosa roja y un t imbre, s i tuados en u n lugar .ade­
cuado de la Sala de Control. E s t a s dos señales (lumi­
nosa y acúst ica) son las generales que indican la 
anormalidad y la lámpara individual de alarma, se­
ñala en qué amplificador se ha producido. 

Amplif icadores A .—Cada panel de amplif icadores A 
(ver figura 24) e s t á equipado con cinco de ellos, los 
jacks correspondientes, los relevadores, las señales 
luminosas de alarma, de ocupación y los terminales 
adecuados para la conexión de los cables que proce­
den de los es tudios (ver entre el segundo y tercer 
amplificador las seña'.es luminosas, los jacks , las lla­
ves , e tc . ) . 

Los jacks se han dispuesto de forma que sea po­
sible desconectar la entrada o la sal ida de un ampli­
ficador, s implemente por la inserción de una clavija. 
Se les l lama "jacks de corte" (figura 23) y su papel 
es aná logo al que desempeñan en los conmutadores 
telegráficos o te lefónicos , mediante los que puede 
lograrse as ignar una línea cualquiera a un aparato 
determinado. E n efecto, a cada amplificador s e le 
as ignan tres j a c k s : línea, entrada o sal ida (aparato) 
y escucha. Los resortes exter iores del jack de l ínea 
se conectan, bien al lugar de donde procede el pro­
grama o a donde deba transmit irse , y los interiores 
a los equivalentes del jack de aparato. Los resortes 
exter iores de és te se empalman bien a la entrada 
o a la sal ida del amplificador, respect ivamente , así 
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como al jack de escucha. E n posición normal la en­
trada o la sal ida del amplificador quedan conectados 
directamente a los c ircuitos que les corresponde (ori­
gen o dest ino del programa) . Para reemplazar un 
amplificador defectuoso por otro que es té en condi­
c iones normales se uti l iza un doble cordón con cla­
vija en cada e x t r e m o : una de el las se introduce en 
el jack de línea del amplificador defectuoso y la otra 
en el jack de aparato del amplificador normal. Claro 
está que entonces habrá que poner en servic io es te 
úl t imo mediante la l lave (operación m a n u a l ) . 

El amplificador A de que nos ocupamos consta de 
t res pasos , con dos sa l idas independientes; el aco­
plamiento es por res istencia y capacidad, excepto en 
los pasos de sal ida en que se hace por choque y con 
transformadores , t an to de entrada como de salida. 
E l circuito es el indicado en la figura 25. 

(Continiuirá.) 



E l t r a n s m i s o r t e l e f ó n i c o 
por M a n u e l M a r í n , ingeniero de Telecomunicación 

E L primer transmisor te le fónico fué ideado en 
1867 por Fel ipe Reis , profesor del Ins t i tu to 

Garnier, en Friedrichsflorf (Alemania ) . E l s e g u n d o 
data de 1874 y fué debido a Graham Bell, profesor 
de Fi losof ía Vocal de la Univers idad de Boston . E l 
tercero, a E l i s h a Gray, que tra tó de patentar su in­
vento el m i s m o día (14 de febrero de 1878) que lo 
había reg is trado aquél. 

E n 1877, E m i l i o Berliner, de Washington , obser­
vaba que la res is tencia e léctrica de un contacto va­
riaba con la pres ión y construía di ferentes modelos 
basados en e s t e principio, cuya paternidad le corres­
ponde en just ic ia a D u Moncel, que lo había dado a 
conocer en 1856. Berl iner había p lasmado en prác­
tica realidad l a s ideas y experiencias de laboratorio 
de Du Moncel, abriendo un amplio campo a la inves­
t igación que habían de cult ivar m á s tarde con é x i t o 
s iempre creciente el propio Berl iner y Ed i son (1877) , 
Hughes , B lake y Hunnings (1878) , Gilli land (1879) , 
A.der (1884) , otra vez Edison (1886) , Anton io W h i t e 
(1890) , que construye el micrófono m á s perfecto de 
su época y encarrila, ta l vez polarizándolas, las ideas 
de las modernas firmas manufactureras de transmi­
sores te lefónicos de nues tros días , c o m o la Wes tern 
Electric Co., Automat i c Electr ic Co., Bel l Telephon, 
Standard Eléctr ica , S iemens , Er icsson , etc . , etc. , que 
s iguen empleando el principio de Du Moncel, traído 
por Berliner al campo de la apl icación práctica. 

Pero no e s es te el s o l o principio que h a engen­
drado transmisores te lefónicos , h a y otros m u c h o s 
como la piezo-electricidad, l a capacidad e lectrostá­
tica, etc. , que h a n servido de b a s e para p lasmar inte­
resantes t ransmis iones de la voz y de lo s sonidos. 

L a transmis ión de la palabra por medio de la 
rriente. - ' co­

ex ige crear una corriente ondulatoria o al-tern f ^^cai u i m corrienie onauíatoria o ai-
a iva en el circuito que cont iene el transmisor 

y cuya intensidad es té en cada m o m e n t o de acuerdo 
con el mov imiento vibratorio del sonido que s e emite . 

E s t o puede conseguirse de m u y diversas maneras , 
a cada una de las cuales corresponde una clase dis­
t in ta de t ransmisor : magnét i co (Bel l ) , de l íquidos 
(El isha G r a y ) , contactos imperfectos (Berl iner) , elec­
trodinámicos (Marcet) , condensador parlante, etcé­
tera, etc. 

Transmisores magnét icos . — E n es to s aparatos , 
cuyo t ipo e s el de Bell, es tudiado en nuestro artículo 
anterior, se generan las corrientes de un modo s imi­
lar a las dínamos, pero la energía producida es nece­
sar iamente m u y pequeña y la corriente m u y débil, 
por lo cual no e s posible uti l izarlo comercia lmente 
s in amplificar es te ú l t imo con uno o varios triodos. 
Ofrecen, s i n embargo, la ventaja de la fidelidad de 
reproducción. 

Transmisores de l íquidos .—Son aparatos de in­
terés h is tór ico por haber s ido creados por El i sha y 
Bel l ; fundados en la variación de res is tencia de u n 
circuito que cont iene un líquido, con dos e lectrodos 
que se acercan o separan s iguiendo el movimiento vi­
bratorio de la membrana. 

E . Gray disponía (figura 1.') en el fondo de una bo­
cina T, una membrana metál ica D, en comunicación 
con la línea, que comportaba en su centro una aguja 
metá l ica N, que se hundía m á s o menos e n u n v a s o J 

con agua acidulada. L a aguja formaba uno de los 
terminales del c ircuito y una placa metál ica colo­
cada en e l fondo del v a s o es taba unida a uno de los 
polos de la pila E, formando el otro polo unido a la 
a la t ierra G, el segundo terminal de la línea. Cuando 
el d ia fragma vibraba bajo la acción de las ondas 
sonoras producidas al hablar delante de la membra­
na, la aguja se acercaba m á s o menos a la placa me­
tálica, reduciendo o aumentando su distancia, dando 
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por resultado el aumento o disminución de la inten­
sidad de la corriente en el circuito. 

Bell obtenía el contacto de resistencia variable por 
medio de una aguja metál ica R, sol idaria de la mem-

Figura 1." 

.Micrófonn KIÍnIiu (iruy. 

brana P, cuya punta se hundía más o menos en un 
líquido conductor contenido en un recipiente C cuan­
do vibraba la membrana colocada en el fondo de una 
bocina, como enseña la figura 2.' . 

Variación de la resistencia eléctrica de los con­
tactos imperfectos.—La res istencia eléctrica de un 
contacto varía con la presión que sobre el mismo 
ejerce im diafragma delante del cual se habla o pro­
ducen ondas sonoras, de suerte que s i se introduce 

Figura 2.' 

MicrAfuno Hell. 

este contacto en el circuito de un generador de co­

rriente continua, las var iac iones de res istencia pro­

ducidas por la s var iac iones de presión se traducirán 

en variac iones de intensidad de la corriente que cir­

cula por el circuito. 
S iguiendo las ideas de Du Moncel, demostró Cle-

rac, en 1866, que introduciendo polvo de carbón en 
un tubo intercalado en un circuito eléctrico podía 
variarse su res is tencia a voluntad, d isminuyendo o 
aumentando la presión entre los grani tos de carbón 
por medio de un émbolo. 

H u g h e s demostró en 1878 que la variación de la 
resistencia eléctrica entre dos só l idos cuando se va­
ría la presión es independiente de la naturaleza de 
los cuerpos. 

E n todos los fenómenos que no ofrecen disconti­
nuidades puede admit irse una s imple ley de propor­
cionalidad cuando las magni tudes que intervienen 
exper imentan so lamente pequeñas variaciones. 

Des ignando por R,. una constante , R, la resisten­
cia del contacto propiamente dicho y R^ la resisten­
cia de propagación que desde la superficie de con­
tacto se ext iente h a s t a la masa de los carbones de 
modo que R, + R, const i tuyan la resistencia activa. 
Pedersen dio la fórmula: 

R — R„ R, + R, 

habiendo comprobado, exper imenta lmente , que : 
1." Cuando la intensidad / de la corriente perma­

nece pequeña, el producto R,a es constante , s iendo a 

la superficie de contacto. 
2." El valor R, cumple con la condición: 

en la que P representa la presión ejercida; / la in­
tens idad de la corriente e léctr ica; a c ierta res is ten­
cia específica del contacto , que varía de una muestra 
a otra de carbón, a causa de las impurezas de la su­
perficie, y su magni tud es del orden de 1 /100 .000 
ohmios por cm- y ¡i una constante . 

3." Para todos los valores de P usados en la 
transmis ión microfónica la res istencia del contacto 
e s m a y o r que la res is tencia de la propagación. E s t a 
sat i s far ía aproximadamente a la expres ión: 

r 

en la que fj res ist iv idad del carbón e s del orden de 

0,0091 ohmios por cent ímetro ciíbico y r el radio de 

las superficies de contacto supues tas circulares, es 

decir, que 

Para granos esfér icos de radio c, los valores de a 

y de r vendrían dados en función de la presión P y 
de un coeficiente de elast ic idad E, e s t imado en 
E 250 X 10" g r a m o s por cent ímetro cuadrado, por 
la expres ión: 

, = 71 r- = 3.87 
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Los granos de carbón rara vez t iene m á s de un 
mil ímetro de diámetro y P so l ía variar entre 0,02 
y 0,70 g r a m o s en la experiencias de Pedersen. 

Micrófonos pr imit ivos .—El de Berl iner e s taba 
formado (como enseña la figura 3.') por una mem­
brana metá l ica A, junto a la cual s e disponía una 
esfera metál ica c colocada en el e x t r e m o de un tor­
nillo B que enroscándolo m á s o menos aumentaba o 
disminuía la presión del contacto . 

El de Edison es taba formado por una cápsula de^ 

F i g u r a 3 . ' 

M i c r ó f o n o B e r l i n e r . 

negro de humo apris ionado entre dos electrodos (co­
mo enseña la figura 4 . ' ) . A partir de es te momento 
se introduce el empleo del carbón para la construc­
ción de los micrófonos y se general iza en nues tros 
días con exc lus ión de todo otro material . 

E l de H u g h e s (figura 5.') e s taba formado por una 
barra A cil indrica, de carbón terminada en lo s conos 
que penetran en dos cavidades cónicas o en dos enta­
lladuras diédricas pract icadas en dos pr i smas de car­
bón B fijados a la placa v ibrante C, generalmente 

F i g u r a 4 . ' 

M i c r ó f o n o E d i s o n . 

de madera, delante de l a cual se habla. L a pila P s e 
conecta en serie con el micrófono y la l ínea. 

E s t o s t res micrófonos enseñan que la variación de 
^ resistencia del circuito jmede obtenerse de tres 
modos diferentes: 

a) Var iando el área o superficie de contac to en­
tre dos t ermina les : micrófono Berl iner. 

h) Var iando la intens idad entre dos t e r m i n a l e s : 
micrófono Hughes . 

11 

c) Variando mecánicamente la presión del car­
bón: micrófono Edison. 

E s t o permite agrupar ios transmisores te lefónicos 
en tres categorías , que corresponden a cada uno de 

Figura 5.» 

Micrófono Il i ighc. 

los modos de obtener la variación de la res is tencia 
del c ircuito: 

1." Botón de carbón: micrófono Black. 
2." Lápiz de carbón: micrófono Grower. 

3." Granalla de carbón: micrófonos modernos. 

Micrófono Blac l i .—Consta (f igura 6.') de una bo­
cina B, delante de la cual se habla y en cuyo fondo 
se halla una membrana de hierro h cuyas vibracio­
nes hacen variar la superficie del contacto formado 
por una esferita de platino, fijada al resorte / , y una 
past i l l i ta de carbón k, fijada a un brazo soporte que 
comporta el resorte g. La bolita de platino y la pas­
t i l l i ta de carbón const i tuyen los dos e lectrodos y s u ! 

Figura 6.» 

M i c r ó f o n o B l a c l i . 

presión puede variar por medio del tornillo t que 
soporta una escuadra b y que actiía sobre el arma­
zón c de los e lectrodos por medio de un muelle m 

atornil lado al soporte de la bocina. 
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Micrófono Grower .—Consta de ocho lápices de 
carbón, C „ C „ C,, C, d ispuestos , según los radios, 
de un octógono (como enseña la figura 7 . ' ) . Todos 
el los confluyen en el bloque central c y se fijan por 
el otro ex tremo en dos piezas de cobre s y s'. De 

Figura 7." | 

MicrófoiiH íiri'vvrr. 

es ta suerte la corriente actúa sobre cuatro lápices 
en paralelo y dos j u e g o s en serie. 

E l micrófono Ader, que fué muy uti l izado en E s ­
paña, pertenece a e s t e t ipo, basado en el micrófono 
Hughes , pero los lápices en número de cinco o se i s , 
se disponían parale lamente entre dos o tres pr ismas 
de carbón. 

E s t o s micrófonos son de una gran sencillez y no 
ex igen n ingún arreglo especial . Su única avería con­
s is t ía en un desgas te de la superficie de los lápices o 
ci l indros de carbón, en cuyo caso el contacto no obe­
decía correctamente a las vibraciones de la placa y 
producía distorsión. 

Micrófonos de granalla de carbón .—Estos micró­
fonos son los m á s potentes y los m á s fáci lmente 
adaptables , por lo cual han suplantado a los demás, 
s iendo los únicos uti l izados en nuestros días, espe-

Linca S á P 

F i g u r a 8." 

Micrófono de granal la dp carbón. 

cialmente después de haber combat ido el e fecto de 
ape lmazamiento de que nos ocuparemos m á s ade­
lante. 

La figura 8." representa en esencia los micrófonos 
de granalla. Consta de una cápsula metál ica C que 
contiene granal la de carbón entre los d iscos iV M, 

unido es te úl t imo a la membrana vibrante D, y fija­
do el primero en el fondo de la cápsula. Cuando la 

membrana entra en vibración por la acción de las 
ondas producidas al hablar delante de la misma, 
comprime más o menos los granulos de carbón, se­
gún su elongación. El área de contacto entre los gra­
nulos consecut ivos de carbón varia de es te modo y 
modifica la res istencia tota l del carbón contenido en 
la cápsula C: principio de Berliner. 

De igual modo cuando vibra la membrana D bajo 
la acción de las ondas sonoras , varía la int imidad 
del contacto entre cada g r a n o de carbón y sus inme­
diatos , modificando así la res istencia total del micró­
fono desde D a C: principio de Hughes . 

Por últ imo, cuando vibra la membrana D, varia 
la presión mecánica de los granos de carbón y de los 
e lectrodos M y N, modificando de es te modo la resis­
tencia entre los m i s m o s : principio de Edison. 

Se ve, pues, que en los micrófonos de carbón con­
curren concordantemente los tres principios que die­
ron lugar a los tres di ferentes s i s t e m a s de micró­
fonos, y su acción combinada aumenta la eficacia y 
potencia y enseña la superioridad de los micrófonos 
de granalla sobre los demás. 

Si suponemos un micrófono (figura 8.') de 40 
ohmios de resistencia en estado ce reposo conectado 
en serie con el primario p de una bobina de induc­
ción y una pila F de tres volt ios , tomando un circuito 
de dos ohmios de resistencia, la intensidad de la co­
rriente, s egún la ley de Ohm, valdrá 0,07 amperios 
( 3 / 4 2 = 0.07) . Si por la acción de las ondas sonoras 
sobre la membrana D aumenta la presión de los gra­
nillos de carbón de manera que la resistencia del mi­
crófono descienda a 30 ohmios , la del circuito será 
de 32 ohmios y la intensidad de la corriente de 0.09 
amperios y si d isminuye ahora la presión entre los 
granulos de carbón de manera que la res is tencia del 
micrófono l legue a 60 ohmios , e s decir, a 62 del cir­
cuito, la intensidad de la corriente será de 0,05 am­
perios (3 62 0.05) enseñando e s t o que bajo la in­
fluencia de las ondas sonoras la intensidad de la co­
rriente varía un 30 por 100 en cada dirección y esta 
variación produce en el c ircuito secundario de la bo­
bina de inducción la corriente a l ternat iva que se 
transmite a la l ínea. 

Granalla de carbón .—Las part ículas de carbón 
suelen tener forma irregular en casi todos los micró­
fonos , a excepción de los que se ut i l izan en los apa­
ratos para sordos , que suelen tener la forma esfé­
rica. Su preparación s e verifica del s iguiente m o d o : 

El carbón para los micrófonos se obtiene de la 
rotura de pedazos de grafito en granos de carbón 
duro y puro y no esquis tosos . Se cuece en un crisol 
de plombagina, en el que se introduce una parte de 
pedacitos de carbón de madera del t a m a ñ o de ave­
l lanas y tres partes de granulos de carbón de grafito 

(Continúa en la página 23.) 



Medí os para la a t enuac ión de lo 
p a r á s i t o s i n d u s t r i a l e s 

por Carlos Vidal, ingeniero de Telecomunicación 

(1) 

Para conductores encerrados en tubos ais lantes , la 
corriente m á x i m a se reducirá a la mitad de la indi­
cada anteriormente. Recordemos que si se trata de 
una máquina cuya potencia máx ima es P en H. P., 
tenemos: 

736 

y que si la tens ión de servicio e s V VOLTIOS. el consumo 
en amperios viene dado por: PVATIOS, VVOLTIOS> para 
corriente continua, y P VATIOS 0,8 VVOIUOS, aproxima­
damente en corriente alterna monofás ica . 

E n cuanto a las res istencias uti l izadas como ele­
mentos auxil iares, deben es tar también construidas 
y blindadas de forma que no se pueda tocar a las 
partes bajo tensión. H a n de poder soportar en per­
manencia la carga señalada por el fabricante, s in ca­
lentarse exces ivamente (65" C como m á x i m o ) , y ad­
mitirán una diferencia de tensión alternativa del or­
den de 1.000 V. entre la s partes conductoras y las no 
conductoras o sin tensión. 

Por lo que afecta a la eliminación de la s perturba 
clones industriales, clasificaremos las instalaciones 
en tres grandes g r u p o s : 

a) Las formadas por aparatos "de uso indus­
trial". Entre és tos , pueden citarse como ejemplos tí­
picos, los motores y generadores eléctricos, l íneas de 
tracción eléctrica, d isposi t ivos de señales , aparatos 
para uso médico, etc., etc. 

b) L o s "aparatos eléctricos domést icos", ta les co-
n^o los usados en peluquerías, calentadores eléctri­
cos, venti ladores, t imbres , etc . , e tc . 

O L a s "redes de distribución de energía" eléc­
trica. 

Suces ivamente n o s ocuparemos de los comprendi-
'S en es ta clasificación, empezando por lo s de u s o 

industrial. 

MOTORES Y GENERADORES 
ELÉCTRICOS D E COLECTOR 

General idades.—Ocurre m u y a menudo que las 
perturbaciones son provocadas por chispas que apa­
recen en el colector y, aunque es to no e s causa ne­
cesaria pero sí suficiente, la primera precaución con­
sist irá en hacer las desaparecer, mejorando los con-

(1) C o n t i n u a c i ó n d e l o s a r t í c u l o s p u b l i c a d o s e n "Orbe". 

dos 

tac tos entre las escobil las y l es colectores. Para ello 
convendrá lijar bien el colector, l impiándole cuida­
dosamente , para quitar toda partícula de grasa o 
polvo que pudiera hacer imperfecto el contacto , re­
novar las escobillas y afilarlas nuevamente , y por úl­
t imo, proceder a comprobar si el calado de las mis­
m a s es el perfecto, desplazándolas en caso contrario, 
has ta lograr su posición correcta y el mínimum de 
chispas. E s t a s son reg las generales que corresponden 
a un cuidadoso entretenimiento de toda instalación. 

Puede ocurrir, y así sucede en muchos cases , que 
aun desapareciendo las chispas o haciéndose imper­
ceptibles, continúa la perturbación. El primer dispo­
s i t ivo que se pensó en emplear fué el de derivar un 
condensador del orden de uno a dos microfaradios 
entre las escobil las (fig. 1.'). N o obstante , es te pro­

cedimiento no suele tener eficacia aceptable. E n cam-

Figura 1.» 

bio, el indicado en la f igura 2.', que consis te en deri­
var un condensador entre cada : no de los hi los de la 
instalación y la masa (en serie con sus correspon­
dientes fusibles) y dar t ierra a esta última, así como 
a la de las máquinas eléctricas que s e encuentren en 
la proximidad, o acoplada a aquélla de que se trata, 
es el genera lmente seguido, que anal izaremos en los 
dist intos casos que pueden presentarse en la prác­
tica. 

Como quiera que el caso de los motores y genera­
dores de colector ha de ser tratado con detalle, por 
la importancia real que t iene en la práctica, indica­
remos la teoría m á s admitida, la de Larsen, que ex­
plica cómo t iende a propagarse la perturbación y el 
papel desempeñado por los condensadores C, y C2 de 
la figura 2.". 

S u p o n g a m o s que s e produce una chispa en el con­
tacto entre una escobil la y el colector. Instantánea­
mente , y en e se punto, t ienen origen dos ondas, de 
s ignos contrarios y que t ienden a propagarse en di­
recciones contrarias ( exac tamente en la m i s m a forma 
que cuando se provoca una perturbación mecánica en 
un punto de un h i lo metá l i co en tens ión, golpeándole , 
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haciéndole vibrar, etc . ; la perturbación se propaga a 
un lado y a otro del punto origen de aquél la) . Una 
onda, la positiva, por ejemplo, a partir de la escobi­
lla, s igue el conductor de la instalación exterior que 
le corresponde. La otra onda, la negativa, entra en el 
inducido y l lega a la masa, por los dos caminos s i ­
g u i e n t e s : devanado del inducido y su aislante, ar­

madura del inducido, cojinetes y masa o devanado 

del inducida y su aislante, aire y masa. Y de la masa 
pasa a tierra. La chispa que se produzca en la otra 

A las masas de 
l a s o t r a s 

m o c j u i n a s 

F i g u r a 2." 

escobilla, dará igualmente , lugar a dos ondas : una 
que s e propagará por el otro conductor exterior de 
la instalación y la segunda que se dirigirá a la m a s a 
y a tierra. 

Pues bien, por el principio de la conservación de 
la energía la carga eléctrica correspondiente a la 
onda pos i t iva h a de ser igual a la que transporte la 
onda negat iva . Por ello si se corta la conexión de la 
masa con tierra, la onda negat iva no l levará más que 
la pequeña carga que se precise para dar un cierto 
potencial a la máquina. Y la onda posit iva, la que 
se propaga hacia el exterior de la instalación, trans­
portará también una carga m u y pequeña. Consecuen­
cia de ello es que la perturbación en los radiorrecep­
tores será poco sensible . Por el contrario, si se pone 
a tierra la masa la carga correspondiente a la onda 
negat iva será considerable y, por tanto , lo m i s m o le 
pasará a la onda posi t iva que se propaga hacia el ex­
terior. E l motor o generador producirá entonces per­
turbaciones m u y apreciables. E s t e hecho puede com­
probarse exper imentalmente . E s t a n d o los condensa­
dores CL y C2 s in conectar, sué l tese la comunicación 
con t ierra y obsérvese la perturbación. Al tocar con la 
mano la masa del motor o generador aquélla aumenta. 

E s t a s consideraciones t ienen por objeto poner en 
guardia a nues tros lectores sobre fenómenos que se 
presentan corrientemente en la práctica, y al mismo 
t iempo hacer resaltar que la puesta a t ierra de la 
masa l lega a s er un arma de dos filos, y a que de ella 
sola por sí puede derivarse un incremento de la per­
turbación que t ra tamos de el iminar. 

P u e s bien, si unimos cada conductor exterior de 
la instalación a la masa , mediante condensadores 
(C*, y C-,) en ser ie con sus correspondientes fusibles 
habremos conseguido que la carga posi t iva que se 

propagaba por el hi lo hac ia el exterior, se ponga en 
presencia de la carga negat iva que l lega a la masa, 
neutral izándose ambas y evitando así las interferen­
c ias fuera de la instalación. 

Pero la conexión de es tos condensadores compli­
ca aún m á s la cosa, ya que puede ocurrir lo s iguien­
te : Si la masa de la máquina no está puesta a tierra, 
puede tomar un cierto potencial, con el peligro con­
s iguiente de sacudidas eléctricas para las personas 
que se pongan en contacto con ella. Si por el con­
trario, la masa es tá puesta a tierra, la corriente que 
pasa a través de los condensadores (al imentación en 
alterna) puede dar origen a que se produzcan per­
turbaciones de baja frecuencia. O sea que al tratar 
de impedir las de una clase las engendramos de otra. 

Todas e s tas c ircunstancias aconsejan que si bien 
la atenuación de perturbaciones producidas por mo­
tores o generadores eléctricos de colector (en es te 
caso es tán incluidos los motores monofás icos de re­
pulsión) t iene un tra tamiento general , s e den normas 
para cada uno de los casos particulares que pueden 
presentarse, como lo hacemos a cont inuación: 

A) E M P L E O D E C O N D E N S A D O R E S 

Instalaciones f i jas de dos hilos, s in ningún polo 
a t ierra.—Se conectarán entre cada b o m a de la má­
quina y la masa (figura 3.') dos condensadores C, y C,, 
de igual capacidad. La masa, por su parte, s e une a 
un conductor conectado a una plancha de tierra. 

Si como consecuencia de es te montaje se produ­
jesen las interferencias de baja frecuencia a que he­
mos aludido en "generalidades", suprímase la cone­
xión con tierra (figura 4."). 

Al emplear el disposi t ivo de la figura 4." hay que 
comprobar que los dos hi los del sector son s imé-

F i g u r a 3." 

Montaje general 

F i g u r a 4 . " 

Montaje para evitar Interfe-
renrlati de baja frecuencia 

tr ieos con relación a tierra, es decir, t ienen iguales 
tens iones con respecto a ésta. Caso de no ser así, 
para evi tar que la m a s a de la máquina tome un 
cierto potencial , se intercalará un tercer condensa­
dor C:, en ser ie con la conexión de vue l ta a dicha 
masa (fig. 5."). 

Cuando se trate de un generador, en el que se 
utiliza el d ispos i t ivo recomendado por la figura 3.", 
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puede ser de util idad el dar t ierra, no al punto co­
mún de los dos condensadores , s ino al m á s conve­
niente, s egún tanteos , de una res istencia R. (figu­
ra 6.') mtercalada entre ambos condensadores. 

Instalaciones f i jas de dos li i los con el polo negat ivo 
a t ierra.—Entre las dos bornas de conexión de la má-

Conveudrá tantear, con v is ta a una mayor eficacia, 
cualquiera de los dos procedimientos s i gu i en te s : 
Shuntar el condensador C., por una res istencia R, 

(heifo) (tierra) 

F i g u r a 7.' 

['rimera v&riante 

F i g u r a 8." 

Niguiicln variante 

F i g u r a 5." 

^ « ' < • ' moiilajf ele la fi-
* ' niluctores no sinip-

t " c « s con relación a t ierra 

F i g u r a 6 » 

\ arlante de la fi­
gura 3.", |>ara el ca­
so de un generador 

quina se conecta un condensador C,. Igualmente se 
dispone otro entre el polo unido a tierra y la masa 
de la máquina. 

(figura 7. ' ) , o bien poner s implemente a tierra la 
masa de la máquina (figura 8 . ' ) . 

(Continuará.) 

A D V E R T E N C I A . — A l finalizar c a d a g r u p o de p r o c e d i m i e n ­

t o s r e c o m e n d a d o s i n d i c a r e m o s l o s v a l o r e s d e l o s e l e m e n t o s 

q u e s e a ñ a d e n a l a i n s t a l a c i ó n : c o n d e n s a d o r e s , r e s i s t e n c i a s , 

s e l f s , e tc . , h a c i e n d o , a d e m á s , l a s i n d i c a c i o n e s n e c e s a r i a s s o ­

bre s u c o r r e c t a c o l o c a c i ó n y a p l i c a c i ó n . 

A C U E R D O S G R A V E S 

E s p a ñ a va s i e n d o d e s p l a z a d a en los a c u e r d o s 
i n t e r n a c i o n a l e s de r a d i o d i f u s i ó n 

l^a V n i ó n I n t e r n a c i o n a l d e Radio<l i fus ión s e h a r e u n i d o e n 

<iinel)ra e n l o s m e s e s d e f e b r e r o y m a r z o , s i n a s i s t e n c i a d e 

r e p r e s e n t a n t e s e s p a ñ o l e s . 

E n l a r e s o l u c i ó n t é i n i c j i a d o p t i i d a por e l C o n s e j o , e n s u s e ­

s i ón de l 2 d e m a r z o v d e s p u é s d e ha lx 'r e s t u d i a d o la s i t u a c i ó n 

•ín l a b a n d a d e o iu las l a r g a s , m u y c o n f u s a por hi f a l t a d e 

a c u e r d o s e n t r e . A d m i n i s t r a c i o n e s d e país<'s s i g n a t a r i o s y no 

s i g n a t a r i o s d e l P l a n , s e h a a d o p t a d o u n e n s a y o d i a r r e g l o 

q u e t e r m i n a r á e i 31 d e d i c i e m b r e d e 1934, c o n l a s e s t a c i o n e s 

a c t u a l m e n t e e n s e r v i c i o , y q u e e s e l s i g u i e n t e : 

K c / s . 

IM 
1.5» ; 

182 
191 
200 I 
208 ; 
216 ! 
iil 

232 
240 I 
248 I 
262 í 
271 

1 .»48 
I.H87 
1.807 
1.724 
1.648 
1..571 
I..500 
1.442 
1.389 
1.33» 
1.293 
1.250 
1.210 

Kauíias . 
l irasov, Hulzcn. 
l .ahti . 
.Moíicfi I. 
Zeescn. 
Kadio FurlM. 
I lavcntry . 

Frecuencia» atrlbuiíLis a K h a r k o \ , 
MiiiKk, .Mótala, Keykjavi l i y Varsovla , 
mediante tres var iantes de arreglo. 

( 1 1 3 k c / s . 269,¡> m . ) , s e i n d i c a q u e p u e d e e n c o n t r a r s e u n a 

s o l u c i ó n e n u n a c u e r d o e n t r e la . A d m i n i s t r a c i ó n e s p a ñ o l a y la 

h ú n g a r a p a r a la u t i l i z a c i ó n e v e n t u a l d e la f r e c u e n c i a d e 1.022 

l i i lo<' lc los -segundo 293 ,5 m., ú n i c a f r e c u e n c i a ex<'lusiva q u e s e 

le a s i g n ó a K s p a ñ a e n l a C o n f e r e n c i a d e L u c e r n a . 

P o r s i e s t o f u e r o ¡mk-o, e n la frecuen<'ia d e 731 k c / s . , a c t u a l -

inent*> e m p l e a d a por R a d i o E s p a ñ a y S e v i l l a , s e h a inc lu ido , 

s e g ú n u n a c o m u n i c a c i ó n de l B u r e a n d e l' lTnion I n t e r n a t i o n a l e 

d e s T e l e c o m m i m i c a t i o n s , la e s t a c i ó n e n p r o y e c t o del .Alto 

K g i p t o . 

L o s a c u e r d o s a n t e r i o r e s , q u e t i e n d e n a a r r e b a t a r a EspaJ'ia 

la o n d a l a r g a y l a t ín ica o n d a e .xc lus iva q u e s e n o s a s i g m i r o n 

e n L u c e r n a , s o n m u y g r a v e s p a r a l a r a d i o d i f u s i ó n e s p a ñ o l a 

que , s i n d u d a , n o c u e n t a e n l o s a c u e r d o s i n t e r n a c i o n a l e s . 

E n n u e s t r o n ú m e r o p r ó x i m o c o m e n t a r e m u s d e b i d a m e n t e 

e s t o s a c u e r d o s . 

Kalundborgs . 
I.enlnftrado. 
OnIo. 
Moscú 11. 

E s p a ñ a , c o n s u o n d a d e 1 8 3 k c / s . , 1 .639 m. , q u e d a e l i m i n a d a 
Pn e s t e a c u e r d o . 

S e ind ica , s i d e m á s , q u e so a d o p t a r á n a c u e r d o s p a r t i c u l a r e s , 

a s u d e b i d o t i e m p o , p a r a s i t u a r l a s e s t a c i o n e s d e M a d r i d , P o r ­

t u g a l N o r t e , S i r i a y A n k a r a . 

A d e m á s , y d e b i d o a q u e l a e s t a c i ó n d e N y i r e g y h a z a ( H u n 

« r í a ) ( 1 . 1 2 2 k c / s . 2 6 7 , 4 m . ) i n t e r f i e r e a l a d e B e l f a s t ( I n g l a ­

t e r r a ) ( 1 . 1 2 2 k c / 8 . ) y a l a d e K o s i c e ( T o h e c o e s l o v a q u i a ) J 

S A N C A , S. A. 
Postes y soporta postes 

de hormigón a rmado 

AVENIDA DE EDUARDO DATO, 7.-TELÉFONO 25054 

M A D R I D 
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ve a c t u a r á a n t e e l m i c r ó f o n o de R a -



C O M U N I C A C I O N E S P O R O N D A S 
L U M I N O S A S M O D U L A D A S 

po r L u i s C á c e r e s , ingeniero de Telecomunicación 

LA célula fotoeléctr ica ha hecho posibles las co­
municaciones mediante haces luminosos dirigi­

dos. Realmente fué un haz luminoso modulado por 
la voz humana y detectado por una célula de selenio 
el precursor de la telefonía sin hi los moderna, pues 
a n t e s de la invención del te léfono Graham Bell y a 
había hecho experiencias para establecer comunica­
ciones por haces luminosos . 

Actualmente , el mismo procedimiento, mejorado 
por la adopción de una célula fotoeléctrica y de un 
amplificador, ha permitido las transmis iones te legrá­
ficas, te lefónicas y las de imágenes acortas distan­
cias. E l alcance m á x i m o de e s ta s comunicaciones de­
pende i ínicamente de la distancia a la que el haz 
luminoso, modulado y proyectado ópticamente, pue­
de ser recibido con la energía suficiente para in­
fluenciar ef icazmente a una célula fotoeléctrica. Prác- • 
t icamente ya se ha utilizado este procedimiento para ; 
comunicaciones de tipo militar sobre el mar. 

U n a modificación importante consiste en la utili­
zación de radiaciones invisibles, bien ul travioletas o 
infrarrojas. E s t a s l i lt imas son las m á s indicadas 
como medio de transmisión, a causa de su mejor ap­
t i tud para atravesar la niebla, h u m o s y el polvo que 
otras radiaciones de menor longitud de onda. Las 
modernas fotocélulas, como la s de óxido de cesio, 
t ienen una útil aplicación como detectoras de dichas 
radiaciones, pues poseen su máx ima sensibilidad en 
las proximidades del infrarrojo. 

El aspecto mister ioso que se concede, por los pro­
fanos , a todos los disposi t ivos y aparatos pues tos en 
funcionamiento por fuerzas invisibles, hace que la 
célula fotoeléctrica sea especialmente adecuada para 

accionar disposit ivos de alarma o avisadores auto­
mát icos que en el Extranjero han tenido una favo­
rabilísima acogida en lo que se refiere especialmente 
a obtención de efectos de publicidad, como encendido 
de escaparates y anuncios luminosos al aproximarse 
vehículos, paseantes , etc. 

Una de las m á s típicas y curiosas aplicaciones de 
la célula fotoeléctrica es la que h e m o s mencionado 
m á s arriba, que pone de manif iesto una vez m á s la 
analogía de las ondas radioeléctricas ul tracortas (es­
pecialmente las cenl imétr icas) con las ondas lumi­
nosas , puesto que e s ta s últ imas, aparte de sus ca­
racteríst icas de propagación, pueden ser moduladas 
por el sonido y transportarlo a través del espacio. 

A continuación indicamos un modelo de instala­
ción que no requiere ningún aparato especial y que 
al mi smo t i empo puede servir como demostración, 
por analogía, de cómo pueden impresionarse las pe­
lículas sonoras y de la reproducción del sonido "re­
g is trado" en las mismas . 

La f igura l.'' muestra la disposición de los ampli­
f icadores de transmis ión y recepción. U n pick-up o 
reproductor gramofónico ataca a la rejilla de u n a 
primera válvula a t ravés de un potenciómetro y un 
transformador elevador de tensión. Mediante un 
transformador de acoplamiento y una válvula de po­
tencia se logra la amplificación suficiente para ex­
citar una lámpara de neón por intermedio de un 
transformador de relación de transformación 1 / 1 . 
Debe ajus tarse la tensión de excitación de la lámpa­
ra de neón de modo a obtener la descarga luminosa. 

Si en es tas condiciones se hace funcionar al pick-up 
(o a un micrófono) , l a s corrientes correspondientes 
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después de amplif icadas se superpondrán a la nor­
mal que atravesaba la lámpara de neón, en cuya luz 
se observará un débil centelleo, debido a la modula­
ción introducida en las ondas luminosas . 

Naturalmente , si se desea, puede util izarse un re­
ceptor de radiodifusión para modular la lámpara de 
neón, como se v e en la fotograf ía de la f igura 2 . ' . 

La luz producida por la lámpara de neón se con­
centra y dirige hacia la célula fotoeléctrica mediante 
un espejo parabólico. 

E l acoplamiento de la célula fotoeléctrica al pri­
mer paso de amphficación se hace por medio de dos 
res istencias y un condensador. L o s dos primeros pa­
sos del amplificador son de acoplamiento por trans­
formadores, con disposi t ivos de desacoplo a base de 
resistencias y condensadores en los circuitos de placa. 
La válvula final, de potencia, a l imenta al a l tavoz por 
el procedimiento de choque y condensador. 

Al ser influenciada la célula fotoeléctrica por las 
ondas luminosas enviadas por la lámpara de neón, 
se engendran pequeñís imas corrientes, que al ser am­
plificadas y a travesar el altavoz, reproducen las ge­
neradas en el pick-up. 

Cualquier interrupción del haz luminoso suprime 
la comunicación. L o s aparatos pueden util izarse para 
demostrar la propagación de lo s rayos infrarrojos a 
través de a lgunos cuerpos opacos a la luz visible or­
dinaria ( como las láminas de eboni ta) , debiendo, 
desde luego, util izarse células fotoeléctricas de sen-
sibiUdad máx ima al infrarrojo. Naturalmente , en es­
tos e n s a y o s se observa algo de disminución en los 
sonidos producidos por el altavoz, debido a que las 
radiaciones sufren s iempre a lguna absorción al pasar 
de un medio de propagación a otro diferente. 

Deben tenerse grandes precauciones para obtener 

Cémfiam 
de neóiL 

buenos resultados en las demostraciones que se in­
tenten, has ta tal punto, que pequeños descuidos pue­
den ser la causa de que se fracase en el intento. 

L o s dos primeros pasos del amplif icador de la cé­
lula deben estar tota lmente pantallados, para evitar 
acoplamientos interiores y con posibles generadores 
de parásitos . La misma célula fotoeléctrica debe de 

Figura 2." 

es tar cuidadosamente pantal lada con relación a la 
luz del día y a la artificial. La luz del día produce 
una especie de ruido parecido a una "fritura"; las 
lámparas de corriente alterna un zumbido de fre­
cuencia doble que la de su corriente de al imentación, 
y las lámparas de corriente continua una nota co­
rrespondiente a la frecuencia producida por las es­
cobillas de los generadores al cambiar de delgas en 
los colectores. 

Por tanto, hay que evitar que la célula pueda ser 
influenciada por cualquier género de luz que no sea 
la enviada por la lámpara de neón. 

A m b o s amplif icadores deben ser a l imentados por 
baterías que han de separarse lo suficiente para evi­
tar e fec tos de capacidad entre las m i s m a s ; de otro 
modo el a l tavoz reproduciría los sonidos del pick-up, 
incluso con la célula fuera de circuito. 

Célula 
íbloáédricñ o A . T 

F i g u r a ! . • 

M A R A V I L L O S O R E C E P T O R K U K I 
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Control automático de volumen 
por J. B l a s c o D i e s t e , o f i c i a l de T e l é á r a f o s 

General idades.—Si en el eje de abolsas de la f igu­
ra 1." seña lamos los vo l tajes con que las oscilacio­
nes captadas por la antena l legan al receptor, y to­
mamos , en las ordenadas correspondientes , las po­
tencias de sal ida en el altavoz, para un aparato que 
diese igual potencia con cualquier voltaje de señal. 

.*—, 

5000 

4000 

3000 

2000 

looo 

loo 

s 
l o o p 10 

MicrovolUos ¡í/m. 

Figura 1.-

tendríamos la curva A B de la f igura 1.". Desde el 
punto de v is ta del "fading", tal aparato podría con-
fiderarse perfecto, pues aunque el "desvanecido" lle­
gase a alcanzar 10 microvol t ios por m. nos daría, e n 
el altavoz, 2..500 mi l iwat ios , potencia suficiente para 
una audición cómoda en las condiciones domést i cas 
más generales . Pero perfecto en cuanto al fenómeno 
del "fading" nada más , y a que desde el punto de 
v is ta de la audición en sí, con todos los parás i tos 
que inevi tablemnete la acompañan, el aparato resul­
taría verdaderamente insoportable. E n efecto, s i las 
s e ñ a l e s débi l í s imas sa l iesen con 2.500 mi l iwat ios , los 
parás i tos más débiles se oirían con la mi sma inten­
s idad sonora que la emisora más potente y, en fin 
de cuentas , el aparato nos suminis trar ía una audi­
ción regularizada, sí, pero en la que l e s ruidos y la 
mijsica se oirían con igual volumen. 

El aparato ideal, en la práctica, ser ía el que nos 
diese l a s señales débiles con la m i s m a potencia que 
las fuer tes . . . pero eliminando los ruidos. Tal apa­
rato e s t á todavía m u y lejos de conseguirse . H o y por 
h o y n o s podríamos conformar con un aparato c u y a j 

curva fuese la P C fi de la figura 1.' E n él toda señal 
inferior a P mil ivolt ios/ 'm no produciría audición al­
guna y, a partir del valor P, la audición alcanzaría 
2.500 mi l iwat ios con cualquier intensidad de onda. 
Si hacemos que P sea el valor medio de los parás i tos 
en el ins tante de la audición habremos suprimido 
és tos s in perjuicio a lguno para las demás ondas su ­
periores a P, claro es que sacrificando la escucha de 
las inferiores a este valor. ¡No habría inconveniente 
en el sacrificio! Cuando una señal l lega con la inten­
s idad media de los parás i tos prescindir de s u audi­
c ión e» forzoso; lo imponen los nerv ios del oyente . 

Ninguna de las curvas indicadas se pueden obte­
ner en la práctica por las s igu ien te s razones : 

Todo receptor t iene dos l ími te s : uno de sonoridad 
que s e alcanza en cuanto una cualquiera de la s eta­
pas empieza a sobrecargarse; otro de sensibi l idad , 
determinado por las caracter ís t icas amplificadoras del ' 
aparato. Debido al primero, las curvas trazadas , co­
mo h e m o s dicho al principio, tendrán s iempre una 
parte sens ib lemente paralela al eje de los microvol­
t ios. Debido al segundo, toda curva empezará con 
un valor de señal mín ima y la forma de su curva-

Microvohios j\/m. 
Figura 2.» 

tura patent izará el grado de sensibi l idad. Así , un 
aparato muy sensible n o s dará la curva A de la figu­
ra 2."; otro, de menos sensibil idad, la B, ambos con 
igual potencia de sal ida. E n t e n d e m o s como l ímite de 
audibilidad aquel para el cual los son idos s iuninis-
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trados por el a l tavoz alcanzan el valor máximo agra­
dable sin distorsión, valor m u y inferior, en general , 
al de potencia total sonora que pueda ofrecer el apa­
rato si, prescindiendo de la pureza del sonido, se bus­
ca únicamente la cantidad del m i s m o que puede ob­
tenerse la mayor ía de la s veces . 

Regulación del vo lumen s o n o r o . — L a s ventajas , 
inconvenientes y varios montajes de regulación ma­
nual de volumen sonoro se dieron en el número 2 3 
de Orbe. También e n el número 2 3 puede encontrar 
el lector una descripción de lo s principios funda­
mentales de toda regulación automát ica de esta ín­
dole, así como var ios d ispos i t ivos para obtenerla. 

E n e s t o s ú l t imos todo el "mecanismo eléctrico" s e 
reduce a variar la polarización de una o var ias lám­
paras de a l ta frecuencia aprovechando la componen­
te continua que s e obt iene al detectar la onda, para 
producir caídas de t ens ión que, convenientemente 
aplicadas, modifiquen dicha polaridad negat iva de la s 
rejillas de mando. 

En el mencionado art ículo del número 23 , s e es tu­
dian d is t intos m o n t a j e s de control automát ico con 
lámpara independiente, lámpara Wunderl ich y vál­
vulas americanas de la serie 55 (doble diodo-tr iodo) . 

Para sentar bien las ideas, antes de expl icar otros 
c ircuitos reguladores , repet iremos aquí la manera de 
funcionar el montaje a base de lámpara independiente. 

"Consta (fig. 3.') de una lámpara de pendiente va­
riable, cuya amplif icación queremos regular; de la 
detectora Det propia del receptor y de una tercera 
válvula, R A V (reguladora automát ica de vo lumen) , 
que ejerce la acción reguladora. 

"En ausencia de toda señal , la lámpara de variable 

+ AT 

•f-AT 

+ AT 

^-AT 

Figura 3 . ' 

mu e s t á polarizada al mínimo por medio de la resis­
tencia K,; s u poder amplif icador será, por tanto , el 
máximo. L a res is tencia R. polariza la detectora; la 
rejilla de l a R A V s e polariza n e g a t i v a m e n t e mediante 
la res is tencia R, a u n va lor tal que la corriente de, 
placa resulte cero. ' 

"De la señal recibida se obtienen dos detecc iones: 
una, la normal, por üet, que no nos interesa, y otra 
por RAV. La componente continua de e s ta segunda 
detección produce en Rt una caída de tensión que mo­
difica la polarización de la rejilla control de la lám­
para variable mu, y, a su vez, la amplif icación de la 

1000 

MkmoHios p/m. 

Figura 4.* 

misma. E s t a variación será tanto mayor cuanto más 
intensa sea dicha componente o, lo que es lo mismo, 
cuanto m á s lo sea la señal recibida, y la amplif ica­
ción se mantendrá aproximadamente a un m i s m o 
nivel." 

Vemos , pues, que con el montaje que nos ocupa, 
cualquier señal aumentará siempre la polarización de 
la rejilla control de la A. F., y e s te aumento depen­
derá de lo intensa que sea la onda recibida. Como to­
do aumento de e s ta clase implica una pérdida del 
poder amplificador, y, por ende, de la sensibil idad, 
tendremos que, adoptando el montaje de la f igura 3.", 
s e pierde sensibi l idad en el aparato. E s t e s i s t e m a de 
control recibe el nombre de control s imple, y sus efec­
tos pueden verse en la f igura 4 . ' ; la curva A perte­
nece a un receptor con el s i s t e m a regulador de la fi­
gura 3. ' , y la B, s i n regulador alguno. V e a m o s la ma­
nera de evitar, en parte, la pérdida de sensibi l idad 
introducida por el mismo. 

Para conseguirlo bas ta con que el control no in­
tervenga con señales débiles y que empiece a hacerlo 
a partir de una intensidad de onda determinada; di­
cho en términos equivalentes , bas tará que por Rt em­
piece a pasar una corriente cuando la onda alcance el 
valor m á s conveniente s in mengua de sensibi l idad; 
para las de potencia inferior. Todo es cuest ión de va­
riar la res is tencia R^. I 

Si la válvula R A V , que detecta por característ ica 
de placa, e s t á polarizada, como h e m o s dicho, a un 

valor tal que la corriente de placa resulte cero, el pun-, 
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to de trabajo de su rejilla se encontrará en A (fig. 5.') 
a una polarización — V i ; . A u m e n t e m o s esta polariza­
ción has ta A' con un valor negat ivo , Y \ . E n e s t a s 
condiciones sólo habrá corriente de placa cuando la 
señal alcance valores superiores a Y\ — V k , y, por 
tanto, la válvula empezará a ejercer la regulación 
con señales superiores a dicho valor. Para las infe­
riores será lo m i s m o que si no exist iese , con lo que 
la A. F. dará su máxima amplif icación. 

Para conseguir el valor Y\ basta con aumentar el 
de la resistencia R., y si además la hacemos variable 
obtendremos un control que intervenga a partir de la 

Figura 5.« 

intensidad de señal que más convenga, s egún las con­
dic iones parás i tas de la audición. E n cierto modo, tal 
beneficio puede ayudar no poco a aumentar la se­
lectividad del receptor por supresión de la s seña les 
débiles que entren en el m i s m o debido a def ic iencias 
de fi ltra je. E s t a clase de control recibe el nombre de 
"delayed" entre los anglosajones , y de "diferee" en­
tre los franceses . Dada la forma de intervenir, lo po­
demos llamar, en español, retardado o diferido. 

Mediante es te control podremos hacer que el apa­
rato funcione según una cualquiera de la muchas cur­
v a s que pueden obtenerse entre las dos A y í? de la 
f igura 4." como l ímites . Del anál is is de esta f igura 
parece desprenderse la escasa ef icacia que en la prác­
tica pueda tener adoptar una u otra clase de control, 
el s imple o el retardado. E n efecto , tratándose de apa­
ratos poco sensibles , s u empleo no t iene just i f icación. 
Únicamente servirá para impedir que a lguno de los 
e lementos del receptor, part icularmente las lámparas , 
l legue a sobrecargarse con la consiguiente deforma­
ción del sonido. Su acción consis t irá en sos tener la s 
variaciones de sonoridad impues tas por el fading den­

tro de un margen de audición agradable, suprimiendo 
los bocinazos es tentóreos que resultan a veces cuan­
do la onda llega muy fuerte. E s t a acción será tanto 
más de apreciar cuanto más sensible sea el receptor. 
También del e x a m e n de las curvas A y B de la fi­
gura 4." se deduce que el control automát ico no su­
prime el fading en absoluto. A partir de unos 100 mi­
l ivolt ios por metro, el vo lumen será constante ; pero 
con valores inferiores a esta cifra irá disminuyendo, 
tanto m á s rápidamente cuanto menor sea la sensibi­
lidad del receptor. De aquí el que los aparatos dota­
dos de control automát ico neces i ten disponer de gran­
des reservas de sensibi l idad para cuando l leguen los 
momentos de un fading intenso poder ejercer su fun­
ción con gran amplitud para compensar la pérdida de 
audición debida a las condiciones de propagación de 
la onda. 

H e m o s v i s t o cómo en la f igura 3 . ' s e obt ienen la s 
dos detecciones por lámpara triodo independientemen­
te. N o hay inconveniente en que una de el las se haga 
por triodo y la otra por diodo, ni en que ambas lo 
sean por diodo s iempre y cuando los res tantes ele­
mentos del circuito adapten s u s valores a una u otra 
forma de detectar. E n el control s imple, nada se opo­
ne tampoco a que ambas detecciones se obtengan por 
un so lo e l emento rectif icador. Así , en la f igura 6.', 
F 2 es una lámpara múlt iple formada por un e lemento 
diodo y un triodo con rejilla auxil iar, en la que la ; 
rectif icación producida por el diodo s irve para la fun­
ción reguladora y rectif icadora, s imultáneamente . Las 

V, 

. -jwwwvt— 

F i g u r a 6.« 

osci lac iones de (1) se detectan por el pequeño ánodo 
cuyo circuito de "carga" está formado por (3) y (2) . 
Una parte de la componente de B. F. necesaria para 
la audición se comunica a la rejilla del tr iodo a tra­
vés de (5) , sa l iendo amplif icada en el c ircuito de pla­
ca en forma ordinaria. Tomando dis t intos valores 
mediante el cursor de (3) se ejerce una regulación 
manual de volumen. La res istencia (6) es la de des­
acoplo de la rejilla, cuya polarización se obtiene 
por (7) . La componente reguladora se deriva por (C) ; 
(4) y (8) son los consabidos res istencia y condensa­
dor, cuya cons tante de t i empo ejerce un verdadero 
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filtraje, con objeto de impedir la l legada a la reji­
lla de y , de las variaciones de modulación en la for­
ma audiofrecuente que t ienen a la sal ida de (3) . 
(Véase el artículo a que s e hizo referencia, publicado 
en el número 2'¿ de "Orbe".) 

Dado el m o d o de funcionar el control retardado, y 
teniendo presentes las consideraciones que sobre el 
mismo se han hecho e n la f igura 5 . e s indudable que 
la válvula o e lemento rectif icador que ejerza la re­
gulación no podrá ser a la vez la detectora propia del 
circuito. L a razón es bien obvia. Al polarizar en A' 

para retardar la acción del control quedarían supri­
midas en el aparato las ampl i tudes de onda inferio­
res a V'g — V n , con lo que s e perdería, por un lado, 
la sensibil idad buscada por otro. Pero que no pueda 
ser un m i s m o e lemento el que ejerza ambas detec­
ciones no quiere decir que no puedan verif icarse den­
tro de un mismo tubo electrónico. Prec i samente esta 
es una de las apl icaciones m á s importantes de las 
modernas lámparas doble diodo-triodo. 

E n la f igura 7.' s e da el montaje de una de e s ta s 
lámparas c o m o detectora y reguladora automát ica 
de volumen retardado. Como en la f igura 6.% las os­
cilaciones de (1) s e detectan en A, y amplif ican en 
la sección triodo. Por otra parte, d ichas osci laciones 
de (1) se comunican al ánodo A. a t r a v é s de (9 ) , en 
el que se obt iene la componente reguladora. L a re­
s is tencia (10) e s la "carga" del e lemento diodo Aa. 
Tornando dis t intos valores por medio del cursor de 
(7) s e polariza m á s o menos negat ivamente la pla­
ca Aa respecto al cátodo. A s í se cons igue "retardar" 
la acción reguladora, y a que polarizar A2 negat iva­

mente equivale a proceder, en c ierto modo, tal como 
se expl icó para la f igura 5.'. 

Control de volumen s i lencioso .—Obténgase el con­
trol s imple o el retardado por el procedimiento que se 
obtenga, no cabe duda que la curva resultante será 
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como las de la f igura 4.', que nada se parecen a la 
"ideal" P C B de la f igura 1.'. Conseguir la zona de 
s i lencio S es una ventaja indiscutible, por las razo­
nes expues tas al principio de es te artículo. V a m o s a 
ver la manera de lograr dicho margen de s i lencio del 
receptor, s in el cual, en verdad, poca o muy poca 
ventaja ofrece dotar un aparato de regulación auto­
mát ica de sonido. 

E s t a nueva forma de control ha s ido bautizada con 
varios nombres por los fabricantes de radiorrecep­
tores : ínter station noise supressor, quiet tuning con­
trol, silent, sqwelch, stlewoieux, etc. , etc. , y de e l la 
t ra taremos en un próximo artículo. 

Control automático de volumen 
(ContinvMión de la páyitia 12.) 

y se eleva l entamente la temperatura h a s t a 400 gra­
dos cent ígrados como m á x i m u m , según s e proponga 
obtener, el rojo blanco, el rojo cereza o una tempe­
ratura menor, pero manteniendo dicha temperatura 
de s i e te a diez horas . D e e s t a suerte s e obt iene una 
granalla h o m o g é n e a y de mín ima res is tencia e léc­
trica, tanto m á s cuanto m a y o r h a y a s ido la tempe­
ratura m á x i m a obtenida. S u densidad varía en razón 
inversa de la duración de la cocción y, por lo tanto , 
e s t a n t o m á s l igera cuanto m a y o r sea la duración 
de dicha operación. 

Terminada é s ta se la deja enfriar lentamente , se 
la t rasvasa a unos recipientes de cristal para l im­
piarla de polvo, s e la lava var ias veces h a s t a que el 
agua sa lga clara completamente y se la ext iende so­
bre placas de vidrio para secar las a un calor mo­
derado, abanicándola para separar el polvo que hu­
biera formado. 

Con frecuencia se repite una o dos veces las ante­
riores operaciones de cocción de la granal la , para 
mejorar s u s cual idades y después s e enfría, t rasvasa , 
lava y seca. 

H e c h a s e s tas operaciones se tamiza la granal la 
para escoger los granulos de espesor conveniente, se 
e l iminan por procedimientos magnét i cos los granos 
que contienen indicios de hierro y s e tamiza de nue-
vo la granal la sin hierro obtenida, embotel lándola e n 
frascos con tapón esmeri lado. E n las e t iquetas se 
cons igna el número y duración de las cocciones su­
fridas, el número del tamiz y la densidad de la gra­
nalla. 

De e s ta suerte s e obtiene un producto l igero, mo­
vedizo, con adherencia mínima y s in tendencia al 
ape lmazamiento ni a la fritura en los micrófonos. 

Se evi tará tocar la granal la con los dedos y no 
se la manipulará en locales polvorientos o húmedos , 
y s iempre que h a y a de usarse para llenar los micró­
fonos s e lavará con alcohol y s e secará a un calor 
moderado, agitándola de continuo mientras tanto . 



E L « S U P L R I N D U C T A N C I A » 
P H I L I P S 2 3 4 - A . 

E s un aparato de cuatro lámparas y una válvula, 
para ondas cortas y largas , construido por la 

Casa Phil ips , s egún un criterio fundamentalmente 
económico, por haber suprimido refinamientos no 
esenciales , pero s in sacrificar por ello las ex igenc ias 
de la técnica actual en mater ia de receptores . 

E l circuito consta de dos lámparas e n A. F. 
iEá52T), una detectora bino-
do (E 444) y una B F (C 4 4 3 ) . 
Dispone de regulador de sen­
sibilidad, regulador manual y 
automát ico de volumen y con­
trol de tono. 

Dos t o m a s de antena {A, y A.. 

en el dibujo) permiten utili­
zar ésta o no, s egún la inten­
sidad con que l legue la emi­
sora. E n A¡ el aparato funcio­
na s i n conexión a lguna con la 
antena y es , por tanto , donde 
debe ponerse para oír emisoras 
locales. U n filtro formado por 
C 3 - S 1 faciUta el paso de cual­
quier audiofrecuencia parasi­
taria que pudiera entrar por 
el s i s t ema aéreo, derivándola a 
tierra. La impedancia del mis­
mo es tá calculada para ofrecer 
una gran res istencia a las radiofrecuencias que inte­
resa recibir, pero no así a las de frecuencia inferior 
que pueden pasar fác i lmente a t ierra a t ravés de S 1. 

L a s osc i lac iones captadas por la antena atacan a 
través del condensador C 16, el primer bobinado de 
un filtro de banda preselector que ofrece se lect ividad 
suficiente para impedir la l legada de radiofrecuen­
cias indeseadas a la rejilla de la primera válvula, lo 
cual, reduce a un mín imum el f enómeno de "cross 
modulation". Dicha se lect ividad, o anchura de paso 
del filtro, es sens iblemente igual para cualquier ban­
da de frecuencias del aparato, dentro de la onda 
media. Los bobinados de es te filtro así como los con­
densadores ajustables que lo acompañan son del t ipo 
l lamado "superinductancia", característ ico de la Casa 
Phil ips. E n cuanto a los primeros, van arrol lados en 
dos secciones sobre un núcleo de mater ia a is lante de 
m u y bajas pérdidas; el conductor de la sección de 
ondas medias e s tá formado por un haz de 15 hi los 

El " s u p e r i n d u c t a n c i a " P h i l i p s 2 3 4 - A 

de 0,1 mm. de diámetro cada uno. Con objeto de 
disminuir las pérdidas todo lo posible, los soportes 
a i s lantes de los condensadores son de "isolantita". 
Los dos acoplos intervalvulares de A. F. t i enen aná­
loga construcción. 

E l circuito de placa de la primera lámpara s e aco­
pla induct ivamente con el de rejilla de la lámpara 

s iguiente y análogo montaje 
ex i s t e entre la segunda y ter­
cera lámpara; obsérvese que el 
ataque al ánodo detector de la 
binodo E 444 s e hace a tra­
vés del condensador C 19 y una 
self de choque S 2 - S 3, que 
transmite las tens iones de A F 
a detectar. 

Se puede variar la polariza­
ción de la primera y segunda 
lámparas mediante el potenció­
metro R 4, que ejerce funcio­
nes de control manual de sen­
sibilidad. Además , para poder 
dar la mín ima polarización y, 
por tanto, la m á x i m a sensibi­
l idad a d ichas lámparas dis­
pone el aparato de un interrup­
tor / que deja en paralelo la s 
res istencia RIH y R 30. Así se 

puede pasar de una sensibi l idad m á x i m a a otra, pre­
viamente establecida por la posición de R 4, s egún 
aconsejen las condiciones de recepción. Por la acción 
combinada de /2 4 e / se puede obtener una audición 
casi libre de parás i tos a tmosfér icos influyendo mu­
cho en ello, naturalmente , las condiciones en que se 
recibe la emisora deseada. 

E l circuito de carga de la sección diodo de la "bi­
nodo" es tá formado por el potenciómetro i? 5 y la 
res istencia R 25. E l cursor del primero permite t o m a r 
dist intos valores de vol tajes audiofrecuentes produci­

dos e n él por la componente rectificada, los cuales s e 
comunican a la rejilla control de la secc ión tétrodo 
de la misma válvula a través de C 1 y la res istencia 
de desacoplo R 21 que polariza la rejilla, s egún el 
valor determinado por R 4 y R 16. D icho potenció­
metro actúa de control manual de volumen y su ac­
ción afecta única y exc lus ivamente a la cantidad de 
sonido emit ido por el receptor, s i n que para ello se 
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modifiquen las caracter ís t icas radiofrecuentes ante­
ñ o r e s a la rectificación. 

I>el mi smo circuito de carga de la diodo se t o m a 
la componente continua que produce var iac iones de 
polarización de la primera lámpara y, por tanto , de 
sensibilidad, 6 y C 30 son la resistencia y conden­
sador de "aplanamiento" de dicha componente, reco­
gida e n el ex tremo inferior de R 25. E s t o const i tuye 
la parte de regulación automát ica de volumen o 
"anti-fading". 

Modificando la impedancia del pr imario del t rans­
formador de sal ida acoplándole en paralelo uno de 
los condensadores C 26 ó C 27 al que en permanencia 
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m e g o h m i o s 

E s q u e m a teórico y vaiores de los componentes del 2S4-A 

l leva ya acoplado ( C 2 8 ) , se consigue variar el tono 
o calidad de son ido del aparato. Para ello dispone el 
receptor de un mando con tres posiciones, que se 
indican en el esquema. 

El al tavoz es de bobina móvil e imán permanente ; 
l leva el receptor dos bornas para conectar un altavoz 
complementario de gran impedancia. 

E l aparato lleva un interruptor bipolar de corrien­
te de a l imentación y queda desconectado de la red ; 
cuando se quita la tapa posterior, s e g ú n indican los 
interruptores T T del esquema. 

La Casa Phi l ips construye un t ipo análogo de re­
ceptor para corriente continua. 



La Compañía Marconi y el pro-
éreso de la radiodifusión mundial 

L LAMA la atención el observar que el nombre del 
genio que primeramente proyectó un procedi­

miento práctico de comunicación por medio de ondas 
eléctricas, s iga s iendo en la actual idad y h a y a s ido 
durante todo el período de e s tos ú l t imos treinta años , 
el nombre más grande en radio. N o obstante los enor­
mes avances conseguidos en el ramo de la radioelec-
tricidad desde que el joven inventor Marconi hizo sus 
primeros exper imentos en el jardín de la vil la de s u 
padre, en Bolonia, el año 1895, el actual marqués 
Marconi ha permanecido en constante identif icación 
con todos aquellos avances importantes de la radio, 
bien con su trabajo personal o a t ravés de la cola­
boración del cuerpo de ingenieros técnicos que for­
man la Compañía por él fundada y que aún lleva su 
nombre. 

Quizás una de las m a y o r e s sat i s fac iones experi­
mentadas por la Compañía Marconi ha sido el ver 
que la radiodifusión, una de las especial idades de su 
actividad, permite la diseminación de la cultura y de 
las entretenimientos por medios que hacen aprove­
charse de el los a la m a y o r parte de la población de 
un país . 

E s t e nuevo aspecto de la radio fué detenidamente 
estudiado, y a f ines de 1919 la Compañía Marconi 
instaló, en su fábrica de Chelmsford, una estación 
emisora, desde la cual s e emit ían dos programas dia­
rios, que consis t ían en not ic ias de Prensa y concier­
tos vocales e instrumentales . 

E n un principio, el número de radioyentes era m u y 
pequeño, l imitados so lamente a unos pocos c ientos de 
exper imentadores los que s e encontraban en condi­
c iones de recibir los programas . E n junio de 1920 la 
célebre art i s ta madame Melba fué la primera de fa­
ma internacional que cantó ante el micrófono, en un 
programa especia lmente preparado para ser transmi­
t ido desde Chelmsford, y entonces la Prensa y el pú­
blico se dieron cuenta de que la radiodifusión es taba 
dest inada a tener cada vez m á s importancia, dejando 
de ser la diversión pasajera de unos cuantos entu­
s ias tas . E n aquella fecha, los radioyentes de toda 
Europa, y hasta del norte de Persia, oyeron el con­
cierto de madame Melba, emit ido por la es tac ión Mar­
coni de Chelmsford. 

Después de haber transmit ido var ios programas 
exper imentales desde Chelmsford, Inglaterra fué la 

I'iipitrc cli' control <lc una moderna 

es tac ión Marconi de radiodifusión 

primera nación europea que inauguró un servic io de 
radiodifusión debidamente organizado, por la forma­
ción de la Compañía Británica de Radiodifusión en 
1922. La Compañía Marconi t o m ó una parte muy im­
portante, t an to técnica como comercialmente, en la 
formación de es ta Compañía, cuyo primer transmi­
sor fué el 2 . L 0 , que se instaló en el ú't imo piso de la 
Marconi House , en el Strand, de Londres . 

Más tarde, en 1926, la Compañía Británica de Ra­
diodifusión se convirt ió en la actual Br i t i sh Broad­
cast ing Corporation, controlada por el E s t a d o , la que, 
cont inuando s u s avances técnicos , s igu ió en estrecha 
cooperación con el departamento de experimentación 
de la Compañía Marconi. 

Casi todas la s es tac iones principales fueron fabri­
cadas en Chelmsford, y el l i l t imo plan regional de e s ­
tac iones de gran potencia ha s ido también de fabri­
cación Marconi. 

Otras nac iones se han apresurado a aprovechar-se 
de los benefic ios de es te nuevo arte, y durante la pa­
sada década la Compañía Marconi ha instalado es ­
tac iones radiodifusoras en veint i trés diferentes paí­
ses , distribuidos por todo el globo. 

R A D I O D I F U S I Ó N D E G R A N P O T E N C I A 

El rápido incremento de la popularidad de la ra­
diodifusión ha hecho aumentar a cifras insospecha­
das el número de radioyentes , y como muchos de és­
tos no pueden permitirse el lujo de instalar aparatos 
costosos , l a s nac iones han tenido que precaverse con­
tra esto , aumentando progres ivamente la potencia de 
alcance de sus emisoras . 
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potencLn instalada en Beromunster 

La Gran Bretaña se ha dividido en regiones, cada 
una de las cuales tiene instaladas dos emisoras de 
60 kw. de potencia, que emiten programas simul­
táneos en dos diferentes longitudes de onda, dando 
de este modo solución al problema de llegar a todos 
los radioyentes en áreas muy amplias y con gustos 
que pueden ser diferentes. Independientemente de es­
tos grupos de estaciones regionales, ex is te la esta­
ción de onda larga para progi-amas nacionales, si­
tuada en Daventry. 

Entre otras naciones que recientemente h a n revi­
sado sus planes de radiodifusión por medio de la ins­
talación de estaciones Marconi de gran potencia, s e 
encuentran, en primer lugar, Polonia y Suiza. 

Polonia tiene, como nervio principal del s istema, 
la estación de 120 kw. de onda larga instalada en Var-
sovia, a la que ayudan otras estaciones de menor po­
tencia, s i tuadas en Lwow y Wilno. Una serie de prue­
bas llevadas a cabo recientemente por las autorida­
des de Polonia, han demostrado prácticamente que 
las emisiones de la estación Marconi de Varsovia de 
onda larga llegan a todos los puntos de Polonia, aun­
que se emplee un simple receptor de cristal. 

Últ imamente, también en Suiza se ha adaptado el 
plan regional, debido principalmente a las necesi­
dades políticas de la nación. Una estación en Bero-
munster sirve toda la región de habla alemana, y 
otra, instalada en Sottens, la de habla francesa; y 
hace poco la Compañía Marconi ha montado una es­
tación en Monte Ceneri para toda la región de habla 
italiana. 

En estos l i lt imos tiempos, otras naciones, principal­
mente Suecia y Rumania, han sentido la necesidad de 
aumentar también la potencia de sus emisoras, y han 
encargado a la Compañía Marconi la construcción de 
transmisiones con 150 kw. de potencia en antena. 

E n la actualidad, se hallan en servicio las s iguien­
tes estaciones Marconi, y por la diversidad de nacio­
nes que comprenden y las potencias tan variadas em­
pleadas en los dist intos transmisores, puede formarse 
una idea de la notable labor efectuada por la Com­
pañía Marconi en el desarrollo mundial de la radio­
difusión. 

LISTA DE ESTACIONES EUROPEAS 

PAÍSES P O B L A C I Ó N 

f^eino U n i d o . 

A u s t r i a 
B é l g i c a 

C h e c o e s l o v a q u i a 

F in land ia 
I s land ia . 

Ir landa . 

A b e r d e e i i 

Bournensiouth 

Cardiff 
C h e l m s f o r d 

i D a v e n t r y 

i D r o i t w i c l i 

G l a s g o w 

. L o n d o n 

N e w c a s t l e 

L o n d o n (dos e s t a c i o n e s reg iona­

l e s ) 

N o r t h R e g i o n a l (dos e s t a c i o n e ? 

S c o t i i s h R e g i o n a l (dos e s t a c i o 

n e s ) 

W e s t e r n R e g i o n a l (dos e s t a d o 

ne-s) 

L i n z 

B r u s e l a s 

B r a t i s l a v a 

B r n o 

/ B r n o 

V i b o r g 

R e y k j a v i c 

A t h l o n e 

B e l f a s t 

D u b l í n 

P O T E N C I A S Y T I P O S 

U n k i l o w a t i o en a n t e n a , t ipo Q. 

U n k i l o w a t i o en a n t e n a , t ipo Q. 

U n k i l o w a t i o en a n t e n a , t i p o Q. 

T r a n s m i s o r e x p e r i m e n t a l de o n d a c o r t a E m p i r e . 9 k w . al a l i -

m c n t a d o r de a n t e n a . 

2.5 k w . en a n t e n a , t ipo QD. 40. 

1,50 k w . e n a n t e n a , t ipo P B . 7a. 

U n k i l m v a t i o en a n t e n a , t i p o Q. 

D o s k i l o w a t i o s en ant&na, t ipo Q. 

U n k i l o w a t i o en a n t e n a , t ipo Q. 

50 k w . en a n t e n a , t ipo P . B. 

50 k w . en a n t e n a , t i p o P . B . 

50 k w . en a n t e n a , t i p o P . B. 

50 k w . en a n t e n a , t i p o P . B. 

500 w . en a n t e n a , t ipo Q. 

U n k i l o w a t i o e n a n t ¿ n a , t ipo Q. 

12 k i l o w a t i o s e n a n t e n a , t ipo P , A. 5. 

D o s k i l o w a t i o s e n a n t e n a , t ipo Q. 

32 k w . en a n t e n a , t ipo P. B . 4. 

10 k w . en a n t e n a , t ipo P . A . 14. 

15 k w . e n a n t e n a , t ipo P . A . 1 3 . 

60 k w . en a n t e n a , t ipo P. B. 6a . 

U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t i p o Q. 

U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t i p o CJ. 
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PAISBJS P O B L A C I Ó N P O T E N C I A S Y T I P O S 

I t a l i a 

N o r u e g a 

P o l o n i a 

Bari 
F l o r e n c i a . . . 

Milán 
Ñ a p ó l e s . . . 

R o m a 
R o m a .. 

T r i e s t e 

^ B e r g e n 

jOs lo 
' T r o n d e l a g 

C r a c o w 

L o d z 

L w o w 

L w o w ( t e m p o r a l ) . . 

P o z n a n 

V a r s o v i a 

V a r s o v i a 

R u m a n i a 

E s p a ñ a . 

N o r u e g a 

20 k w . en a n t e n a , t ipo P . A . 17a . 

20 k w . e n a n t e n a , t i p o P . A . 17a. 

S i e t e y m e d i o k i l o w a t i o s e n a n t e n a , t i p o Q D 10. 

U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t i p o Q. 

D o s k i l o w a t i o s e n a n t e n a , t i p o Q. 

12 k w . e n a n t e n a ( o n d a c o r t a ) . 

10 k w . e n a n t e n a , t i p o P . A . 14a . 

20 k w . e n a n t e n a , t ipo P . A . 23a , 

U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t i p o Q, 

20 k w . en a n t e n a , t ipo P . A. 23a . 

U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t ipo Q. 

ITno y m e d i o k i l o w a t i o s e n a n í e n a , t ipo Q. 

16 k w . e n a n t e n a , t i p o P . A . 6 . 

U n o y m e d i o k i l o w a t i o s en a n t e n a , t i p o Q. 

16 k w . e n a n t e n a . 

O c h o k i l o w a t i o s en a n t e n a , t ipo Q D . 10. 

U n o y m e d i o k i l o w a t i o s e n a n t e n a , t i p o Q. 

I V a r s o v i a 120 k w . e n a n t e n a , t i p o P . B . 3 . 

W i l n o i 16 k w . e n a n t e n a , t ipo P . A . 6. 

^ B u c a r e s t (Bod1 1 150 k w . e n a n t e n a , t i p o P . A . 22a . 

B u c a r e s t 12 k w , e n a n t e n a , t i p o P , A . 5. 

B u o a r e s t ( B o d ) 20 k w . e n a n t e n a , t i p o P . A . 23b . 

, M a d r i d U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t ipo Q. 

| K a r l s t a d 25U w . en a n t e n a , t i p o B . R. l a ( m a n d o d e c r i s t a l ) . 

3 0 k w . e n a n t e n a , t ipo Q. D . 40 . 

250 w . e n a n t e n a , t ipo B. R. l a ( m a n d o de c r i s t a l ) . 

U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t i p o Q. 

6 0 k w . e n a n t e n a , t i p o P . B . 2 a . 

2 5 0 w en a n t e n a , t ipo B . R. 10 ( m a n d o d e v á l v u l a ) . 

, ' N o r r k o p i n g 

S t o c k h o l m 

S t o c k h o l m ( S p a n g a ) . 

T r o l l h a t t a n 

S u i z a 

Y u g o e s l a v i a 

M ó t a l a 2 2 0 k w . en a n t e n a , t i p o B S. U . 1. 

B a s i l e a 500 w . en a n t e n a , t i p o Q ( m a n d o de c r i s t a l ) . 

B e r n a U n k i l o w a t i o e n a n t e n a , t i p o Q. 

B e r n a 1,500 w . e n a n t e n a , t i p o Q ( m a n d o de c r i s t a l ) . 

B e r o m u n s t e r | 6 0 kv / . e n a n t e n a , t i p o P . B . 5. 

L a u s a n n e ' 5 0 0 w . e n a n t e n a , t ipo Q. 

M o n t e Cener i 1 5 k w . e n a n t e n a , t i p o P . A . 1 9 a 

B e l g r a d o U n o y m e d i o k i l o w a t i o s en a n t e n a , t i p o Q. 

E n próximos artículos es tudiaremos en detalle las 
caracter ís t icas técnicas que debe reunir un emisor 
moderno de radiodifusión, teniendo en cuenta, no so­
lamente los avances de la ciencia radioeléctrica, s ino 

también los convenios internacionales celebrados úl­
t imamente , y veremos cómo la Compañía Marconi ha 
tenido en cuenta todos e s tos requis i tos al hacer el 
proyecto de sus emisoras . 

E M I S'O RAS DE RADIODIFUSIÓN 

PATENTES ING. LORENZANA MANUKL SILVEL.-V, 7; SAG.'VST.X, 19 
T E L E F O N O S5499 .—MADRID 

Para emisoras locales fabr icamos en serie tres t ipos : 

LKBPII- I 
I . E R P I I . II .. 
I .KKPII. III, , 

•JO.000 p c H e t a s 
1.5.000 pese tas 
10.000 pese tas 

En es tos precios v a incluido el importe de la instalación y puesta en marcha del emisor en cualquier punto de la Penínsu la . 
Cualquier tipo especial se cotiza sobre demanda. 
Todos los transmisores van provi.stos de relés de potencia en todos lo.s circuitos, y el tipo I-ERPIT, I l l eva un disposit ivo 

especial patentado , que le permite e m p e / a r y terminar de t ransmi t i r a u t o m á t i c a m e n t e . 
Todos los transmisores que sumin i s t ramos son aptos para trabajar sin interrupción ve int icuatro ñoras diarias , y .se ga­

rant izan contra cualquier defecto de construcción por un año. 

o n R K R O S _ C A P I T A I — DIRECCIÓN - 100 por 100 N A C I O N A L E S 

H e m o s construido: 
E A ,1 2.—Radio E s p a ñ a . 
E A .1 29.—Alcalá de Henares , 

E A ,1 44.—Albacete. 
E A ,1 .« .—Badajoz . 



Eutrapelia radiofónica 

Tipos ante el micrófono 
P e d r o 

U STEDES habrán oído hablar 
de pintores real istas , de 

músicos vanguardis tas , de poe tas 

futuristas y h a s t a de "vedettes" de ---= 
rev i s tas ; pero e s t o y seguro que 
nunca, nunca, han conocido a un médico cubista. ¿ N o , 
verdad? Y a m e había dado a mí en la pituitaria. P u e s 
es te e s e l t ipo que h o y s e h a presentado en nuestro 
estudio, y que en 
este momento s e v a 
a asomar a nues­
tro micrófono. ;E1 
doctor D. Salustia-
no Tolo Cura! 

Y o — l o confieso 
con m á s rubor que 
una v icet iple—, me 
he detenido mu­
chas veces ante un 
cuadro de e s o s en 
los que aparecen 
un ojo, un zapato, 
dos t o m a t e s y un 
embudo bajo e l ró­
tulo de "Marina"; 
o una brocha, una 
navaja y un espe­
jo, bajo el de "Bo­
degón", preguntán-
dom 

por 

L l a b r é s 

l e en voz ba ja : 
"¿Pero esto , qué 
es , bodegón o bar­
bería?" 

Pero la realidad 
es que don Salus-

tiano e s t á aquí, x«lo Cur« e x p l U a . « n tod« l»Jo de detallen » los nu l ioyen le s sus infa 
con s u s ga fas , en ' """" ' 
ias que l leva un 

cristal de cada color, sus b igotes , con una gu ía a lo 
teutón moderno y la o tra a lo teutón ant iguo, su e s ­
trafa lar io chaqué, s u s piernas, una m á s corta que 
otra, y s u s pies , en posic ión de marcar las nueve y 
cuarto. 

—Señores radioatendientes : V o y a hablaros de la 
sa lud y de la enfermedad. D o s m i t o s de la época en 
que los panes de k i l o tenían ochoc ientos gramos . N i 
h a y enfermos ni h a y sanos . N o h a y m á s que v ivos 

y muertos . Y y o soy un vivo. Cuan­
do una persona nota a lgunas mo­
lest ias , la inmediata es l lamar al 

i ^ ^ ^ — — doctor. Y el doctor llega, diciendo 
que t iene muchos enfermos; le 

oprime el pulso mientras mira la co lcha; le manda 
hacerle burla; le escucha por la espalda, a ver s i t iene 
dentro alguna radioemisora c landest ina; escribe unas 

cosas raras en un 
papel..., y sale co­
rriendo a decirle al 
bot icario lo que ha 
escrito, para que 
cuando se lo lleven 
lo entienda. H a y 
quien l lama incluso 
a Marañón. A Ma-
rañón sólo se le de­
be l lamar cuando 
la enfermedad ha 
hecho c r i s i s , y a 
que en todas las 
crisis se le l lama 

"¡Y qué recetas 
Para el dolor de ca 
beza, aspir ina; pa 
ra l impiar el e s to 
mago , aceite rici 
n o ; para la calen 
tura, quinina; pa 
ra un catarro, su 
darle... ¡Error m á s 
craso no ex i s t e ! Mi 
procedimiento n o 
admite esas anti­
gual las . ¿ Q u e a 
uno le duele la ca­
beza? Remedio cu­

bista. Se regalan a sus niños unos tamborc i tos re­
s i s tentes , s e compra a la criada la letra del t a n g o de 
moda, se enchufa la radio a la hora en que una e s ­
tac ión lance "El tambor de granaderos" y la o tra 
"Maruxa" al m i s m o t iempo, se le lee la ses ión de 
Cortes, y no falla. E l dolor de cabeza desaparece. 
También son de buen resultado los t iros en la s i en; 
pero hay que tener cuidado de no salpicar la s pare­
des de mater ia gr is , serr ín y e s a s cosas que t ienen 
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algunos debajo del bisoñe. Y, con arreglo al cubismo, 
al indigestado s e le da, e n ayunas , un p lato de cal los 
y una pael la; media docena de h u e v e s fr i tos y un 
plat i to sopero de arrope a media mañana; y al medio­
día s e le da una ensaladi ta de langosta , vi l lalón y 
longaniza. . . o s e le dan los santos sacramentos . Para 
el catarro, una hori ta de paseo per la Red de San 
Lu i s y un par de funciones en el teatro de Fuenca-
rral. Para la rotura de una pierna, nada de escayo­
las ni tabhllas. 

O se le parte la otra de un garrotazo a modo, o se 
le enseña a andar a la pata coja. ¡Es te es el cubismo 
médico! 

Hace una pausa, s e lava las manos en el vaso que 
ante él se puso y s e bebe un block de cuartillcis. Los 
que en el es tudio e s t a m o s v a m o s pensando en el di­
nero que h e m o s gas tado en médicos desde nuestro 
m á s t ierno sarampión. 

— ¿ L o s que padecen del corazón? A ver "Sin nove­
dad en el frente", "Cuatro de infantería" y a esperar 
u n tranv ía de d i sco 28, de e sos que n o vienen nunca. 
¿ A los nerv iosos? Frotarles las plantas de los pies 
con un rallador de pan y recorrerles el espinazo con 
un cepillo de los dientes. ¿ A los neurasténicos? Re­
galar les una pistola y convidarles a ca lamares en su 
t inta, para que vean las cosas aún m á s negras . ¡Lo 
d e m á s e s perder el t iempo l a s t i m o s a m e n t e ! Repito 
que no hay enfermes ni sanos . Los enfermos se mué- ^ 
ren y los sanos no e s tán enfermos. . . , y cuando se 
ponen enfermos, como y a no es tán sanos , son unos 
enfermos más , y hacen lo m i s m o que los demás en­

fermos que n o es tán s a n o s : la diñan, y y a no están 
ni sanos ni enfermos. 

"Queridos radioescuchantes : Cuando noté is alguna 
moles t ia m e l lamáis a mí ; cobro menos que los de­
m á s y no mole s to tanto . ¡Ah, y cuando escribo una 
receta se puede leer lo que pongo! Bicarbonato lo es­
cribo así m i s m o : bicarbonato. Y no eso de cualekto-
l i fgto o f i erge lomafghet io o irranalfmghct ion, que es 
lo que se lee en las recetas de los demás . Y eso es 
todo. Mis s e ñ a s : Salud, 85, clínica cubíst ica. Consulta 
a todas horas . H a y rayos Z, h a y mesa camilla para 
conducir a lo s heridos y para jugar al tute, hay la­
boratorio, hay baños de as iento de rejilla y hay que 
sacudirse cinco pesetas antes de marcharse . Servidor. 

Se riza uno de los bigotes , se a tusa el otro, se em­
boza en el sombrero, se pone en la cabeza la corbata, 
y met iendo las manos en los calcet ines , al t i empo de 
subirse los zapatos nos dice: 

— E a , les dejo a ustedes . V o y a l legarme un mo­
mento a la casa de Socorro. 

— ¿ P e r o no decía us ted que n o quería nada con 
los médicos? 

—¡Cabal lero , yo lo que digo lo sos tengo , a pulso 
si es preciso! Socorro es una chica que... vamos. . . , 
que... practica conmigo eso del cubismo y me espera 
en su casa para un reconocimiento. 

— ¡ A h , v a m o s ! 
— E n es ta casa de Socorro no hay curas de nin­

guna especie. Si acaso, y cuando eso del cubo se pone 
un poco serio, h a y a lgún que otro cardenal, pero 
nada más . 

C O N D E N S A D O R E S F I J O s S I N G L E S E S 

O.IC. 
T . 1 7 1 7 9 

T.CX MADRID 

ticUclnccr 

V l V O M I R 
A L C A L Á 6 7 



Lista de las principales emisoras de radiodifusión, con las 
frecuencias asignadas en el Plan de Lucerna, puesto en vigor 

el l5 de enero de l934. 
(Los radioyentes pueden utilizar este grabado para anotar acjaellas emisoras q'ue más les interesen.) 

Mts. 

l .juMjana 
wn„« 

ltu(\at><-ttt 1 
««•roniunster ^ 
Athloiie 
l'aXermo 

MUhlarker 
Vlena 
Rad\o Maroc "^^ 
Flrenze 
Brusela» 
U s b o a 
P r « , a •»» 
L,yon V. T. T • * * 
LangenhrrK *"* 

North Keglonal * ^ 
Sottens 
P a i U P . T. T 

569,3 
.539,7 
« 9 , 5 
5SS,6 

.531,0 
52 J,6 

.506,8 
499,2 
491,8 
48;<,9 
476,9 
460,2 
463,0 
453,9 
499,1 
443,1 
4Sl,7 

K c / s Mts. 

Kstocolmo 701 42«,l 

Koma 1 713 430,8 
Kiev 723 415,5 

Sevilla 731 410,4 

Radio K.Hiiaña 731 410,4 

.Munich 740 403,4 

.Marsella P. T. T.. 749 400,5 
Midland Ke^lonal. 767 391,1 
I.eii>/,ÍK 785 382,2 

Uarcclona F.A.I I 795 377,4 

West Ke)cional 804 373,1 
Milán 814 ;«W,6 

Moscú 833 360,6 

Valencia 830 353,9 
Strashurgo 8.59 319,2 

I.ondon Kefrionul 877 312,1 
Toulouse 8»5 333,3 

K c / s Mts. 

Hamburgo 904 331,9 
lírni. 933 333,4 

ISrusela» II 933 321,9 
.Vrifel 941 318,8 

Bresluii 95» 315,8 

Poste Parisién 9.59 313,8 

Grenoble 968 309,9 
Irlanda (Norte) 977 307,1 

<;énova 9H6 301,3 

l l i lversum 995 301,5 

Kratislavia I.OOt 298,8 

North HcRlona! 1.013 296,3 

Barcelona KAJ 15. 1.023 393,5 

Oviedo 1.033 393,5 

Helnsherg I.OSI 291,0 
Escocia <Nac.) 1.0.50 285,7 

Barí 1.0.5» 383.3 

K c / s Mts. 

Burdeos P. T. T. .. 1.077 278,6 
Madrid ( l . K.) 1.095 374,0 
Nápole» 1.101 371,7 
Horby I.ISI 2«S,S 
Turtn 1.140 263,2 
I.ondon National. . . . 1.149 261,1 
Monte ( eneri 1.167 257,1 
KranUfurt 1.195 251,0 
l.llle 1.213 247,3 
Trieste 1.223 245,5 
Glelwlth 1.331' 243,7 
l .uxemburgo 1.249 240,2 
Riga 1.2S8 238,5 
San Sebastián 1.358 238,5 
Monti>elller 1.339 224.0 
Uucarest 1.411 212,6 
Onda común esp.i . . . 1.49! 201,1 
ídem id 1.500 200,0 

A C A D E M I A V E L I L L A 
^^Pec iu l i zada en la p r e p a r a c i ó a p a r a e l ing^reso e n T e l é g r a f o s e I n g e n i e r o s d e T e l e c o m u n i r a c i ó n , s i e n d o e l D i r e c t o r y 

t o d o s l o s p r o f e s o r e s , J e f e s ii Of lc ia le s d e T e l é g r a f o s , 

« g d a l e n a , 1 M A D R I D T e l e f o n o 13414 i 



IJO. r a d i o e n l o s t a x i s 

E s e x t r a o r d i n a r i o e l é x i t o q u e t i e n e n 

e n N u e v a Y o r k l o s t a x i s p r o v i s t o s d e 

rad io . E n B e r l í n , g r a n p a r t e de l o s 

t a x i s v a n p r o v i s t o s de a p a r a t o , l o s c u a ­

l e s s ó l o l o s h a c e n f u n c i o n a r e n l a s p a ­

r a d a s c o m o r e c l a m o . E n c a m b i o , l o s t a ­

x i s de E s t r a s b u r g o , los l l e v a n f u n c i o n a n ­

do d u r a n t e el r ecorr ido , c u y a n o v e d . l d 

a t r a e c o n s i d e r a b l e m e n t e , s o b r e todo , a 

l o s p a s a j e r o s f o r a s t e r o s . 

T a m b i é n e n M a d r i d e x i s t e n n u m e r o ­

s o s t a x i s e q u i p a d o s de a p a r a t o r e c e p t o r . 

N u e v a s e m i s o r a s 

H a n s i d o a u t o r i z a d a s p o r la D i r e c c i ó n 

g e n e r a l de T e l e c o m u n i c a c i ó n p a r a t r a n s ­

m i t i r p r o g r a m a s r e g u l a r e s de rad iod i ­

f u s i ó n l a s p e q u e ñ a s e m i s o r a s de V a l l a -

dol id . L a C o r u ñ a y B a d a j o z . 

1.a r a d i o e n l o s H o s p i t a l e s y S a n a t o r i o s 

E n A r g e l i a , u n g r u p o de p e r s o n a s c a ­

r i t a t i v a s h a p r o v i s t o de r a d i o a t o d o s 

l o s h o s p i t a l e s m u s u l m a n e s a fin de qua 

l o s e n f e r m o s s e d i s t r a i g a n y a l e g r e n c o n 

la m ú s i c a . E s t e a c t o e s n e t a m e n t e m u 

s u l m á n y o r i en ta l , p u e s e l I s l a m h a cre í 

do s i e m p r e e n l a s v i r t u d e s m á g i c a s d e 

It. m ú s i c a . T a m b i é n e n R u s i a m u c h a s 

s a l a s d e h o s p i t a l e s h a n s i d o p r o v i s t a s d e 

radio , s o b r e t o d o s a l a s de o p e r a c i o n e s , 

p o r q u e l o s r u s o s a f i r m a n q u e l a m ú ­

s i c a e s t i m u l a g r a n d e m e n t e la r e s i s t e n ­

c i a de ' 3 s p a c i e n t e s . 

1.41 c a s a i d e a l 

E n l a e x p o s i c i ó n de la T é c n i c a M o ­

d e r n a de C o p e n h a g u e h a s i d o p r e s e n t a ­

do el m o d e l o de "La c a s a idea l del 1934" , 

c o n c e b i d a y r e a l i z a d a por u n a r q u i t e c ­

to e s c a n d i n a v o . E s t á c o n s t r u i d a e n c r i s ­

ta l y p i edra , t i ene u n a t e m p e r a t u r a 

i g u a l e n t o d a s l a s e s t a c i o n e s y e s t á p r o ­

v i s t a , s o b r e l a s t e r r a z a s , de u n a es t ' i 

c i ó n de r a d i o r e c e p t o r a y e m i s o r a . C a d a 

h a b i t a c i ó n t i e n e .su i n s t a l a c i ó n m o d e r ­

n í s i m a de r a d i o c o n a n t e n a s e s p e c i a l e s . 

L i c e n c i a s 

L a D i r e c c i ó n g e n e r a l de T e l e c o m u n i ­

c a c i ó n h a a n u n c i a d o que i m p o n d r á r i ­

g u r o s a s s a n c i o n e s a los r a d i o y e n t e s q u e 

n o a d q u i e r a n la l i c e n c i a d e b i d a d u r a n t e 

e l p l a z o r e g l a m e n t a r i o , que t e r m i n a e l 

d ía 31 de l a c t u a l . 

^adi 
combinados i/ a uta 
matices. Los mejores 

A E O L I A N 
Av.C.Peñalver ?4-madr¡d; 

onos 
PLA20S 

CAMBIOS 
OCASIONES 

ALOUILEQES 

l/lO 

"Suceso,5 

R a d i o P o l o S u r 

L a r a d i o d e la e x p e d i c i ó n B y r d n o h a 

p o d i d o c o m u n i c a r , h a s t a a h o r a , la n o ­

t i c i a de u n g r a v e a c c i d e n t e o c u r r i d o a l 

" J a c o b - R u p p e r t " . E l rad io o p e r a d o r , c a ­

p i t á n C h e r s t e n , c o m u n i c ó por r a d i o que , 

d u r a n t e la n a v e g a c i ó n e n t r e l o s ICEBERGS 

de l o s m a r e s a n t a r t i c o s , de i m p r o v i s o , 

l a s c a l d e r a s de l a n a v e s e a p a g a r o n , e n ­

c o n t r á n d o s e e l " J a c o b - R u p p e r t " p r i v a d o 

de e l e c t r i c i d a d e n u n m a r c u b i e r t o de 

e s p a n t o s a s m o n t a ñ a s de h i e l o P o r fin, 

u n a v e z r e p a r a d a la a v e r i a , se p u d o h a ­

c e r f u n c i o n a r de n u e v o l a rad io , p o n i e n ­

do l a n a v e e n c o n t a c t o c o n el r e s t o de l 

m u n d o . L a s p r i m e r a s e m i s i o n e s s e r e ­

c i b i e r o n m u y m a l , p e r o c o m o l a e m i s o ­

ra s e p u d o i n s t a l a r e n t i e r r a firme - e n 

la p e q u e ñ a A m é r i c a , l a s r e c e p c i o n e s 

r e s u l t a n de u n a g r a n c l a r i d a d . 

N o v e d a d e s e n e l é t e r 

L a r a d i o c h e c o s l o v a c a s e v a a m o d e r ­

n i z a r c o m p l e t a m e n t e c o n n u e v o s c r i t e ­

r ios . L a s e s t a c i o n e s de B r u u n y M a r i s -

c h o s t r a u r a d i a r á n t a m b i é n e n f r a n c é s y 

a l e m á n ; y P r e s b u r g o y K a s c h a u , e n 

h ú n g a r o . S e r a d i a r á n t a m b i é n e m i s i o n e s 

e s p e c i a l e s p a r a l o s s o l d a d o s de l e n g u a 

a l e m a n a . L a d u r a c i ó n d e l o s p r o g r a m a s 

s e r á m u y a m p l i a d a , e m p e z a n d o é s t o s .1 

l a s 6 ,30 de la m a ñ a n a y t e r m i n a n d o a 

l a s 23 . E n D i n a m a r c a s e e s t á e s t u d i a n ­

do la c o n s t r u c c i ó n de u n a e s t a c i ó n en 

T h o r s h a v n , e n l a s i s l a s F a r o e r , c o n el 

p r o p ó s i t o de p r o v e e r de r a d i o t a m b i é n 

a a q u e l l a p o b l a c i ó n . 

R a d i o C h i n a 

A p e s a r de la c o n f u s a s i t u a c i ó n pol í ­

t i c a e x i s t e n t e e n C h i n a , l a rad io p r o g r e ­

s a c o n t i n u a m e n t e en n ú m e r o de e s t a c i o ­

n e s y e n a b o n a d o s , s i b i e n e x i s t e n a ú n 

g r a n d e s e x t e n s i o n e s de t e r r i t o r i o d o n d e 

la r e c e p c i ó n e s c o m p l e t a m e n t e d e s c o n o ­

c i d a . L a e s t a c i ó n m á s p o t e n t e e s la de 

N a n k i n g , de 75 k w . O t r a s e s t a c i o n e s 

t a m b i é n i m p o r t a n t e s s o n l a s del G o b i e r ­

no de C h e k i a n g y del Con.sejo M u n i c i ­

pal de C a n t ó n . E n S u c h w f u n c i o n a n s i e ­

t e e s t a c i o n e s , u n a de l a s c u a l e s p e r t e n e ­

c e a la E s c u e l a S e c u n d a r i a de T u n g s -

k i e n . S h a n g h a i e s u n h o r m i g u e o d e e m i ­

s o r a s . U n a de l a s m á s g r a n d e s a t r a c c i o ­

n e s de l a r a d i o c h i n a e s la l e c t u r a de 

n a r r a c i o n e s d e a v e n t u r a s d e s c r i t a s a 

g r a n d e s r a s g o s y l a s l e c c i o n e s d e l e n ­

g u a s e x t r a n j e r a s . 

ÚNICA ESPECIAL 
M O N T E R A , 3S 

I N T E R N A D O 
A C A D E M I A PINO - T E L É G R A F O S 
VCOKII.VD.A ( ( ) \ \ ( K ' \ T O U I . \ . INdItKSO l'OK 4.000 l 'TAS. U l t imas opo.siciones, obtuvo números 1, 2, 8, 19, 21, 24, 26 33 34 

41, 46, 47, 57, 61, 63 , 66, 73, 76. 86, 89, ICO, 101, 104, 115, 118, 129. 136, 140, 146 y 159. D a m o s copia de la l ista publ icada en •'Ga­
ceta" 28 julio 1932, en que figuran los 160 ingresados y punturc ión obtenida, para que comprueben interesados en e s ta prepa­
ración la veracidad de es tos resultados. En las s iete ú l t imas oposiciones, h e m o s obtenido: cuatro v e c e s el 1 y dos v e c e s el 2. 



ALBANIA 
AUSTRIA 
AZORES 
BELdICA 

BULGARIA 
CIUDAD VATICANO 
CHECOESLOVAQUIA 
GRECIA 

Por esta Via, la única que une con cables ^directos 
a España con toda América y el Oriente y Norte 
de Europa» se puede telegrafiar a todos los países de: 

América del Sur, del Norte, Central y Antillas, 
y también a los siguientes: 

HUNGRÍA 
ISLAS CABO V E R D E 
ISLAS IT AL. EOEO 
ITALIA 

LYBIA 
(Cirenaica y Tripolitania) 

MADERA 
P A Í S E S BAJOS 

RUMANIA 
SUIZA 
TURQUÍA 
YUGOESLAVIA 

Poniendo en los telegramas la indicación de servicio gratuito VIA ITALCABLE, se asegura una 
transmisión rápida y exacta. 

Los telegramas VIA ITALCABLE se pueden depositar en todas las e s tac iones te legráficas 
del Estado. 

Las tasas y condiciones son las mismas que por todas las vías normales. 
La VIA ITALCABLE une también mediante un servicio rápido a España con Portugal. 

SiaicaSle Compagnia Italiana dei Caví Telegrafici Sottomarini 
MADRID: Av. PÍ y Margal!, 5,2.» ent.», dept.» 8.°-Apartado 223-Teief. 93840 MALAGA: Estación de Italcable. Sta, Rosa, 2-Telétono 3456 

BARCELONA: Palacio de Comunicaciones-Teléfono 24721 AGENCIAS EN LAS PRINCIPALES CAPITALES DE ESPAÑA 

P A C K A R D 
Cambiador automático de discos 

(MARCA AMERICANA) 

¡¡¡Ultima sensación!!! 
E l func ionamiento m á s perfecto presentado 
h a s t a hoy día, 

MOTOK de dos velocidades con regulador 
P I C K - U P de insuperable caUdad. 

Ocupa el e spac io de u n fonóera fo corriente 
para d i scos de t o d a s m a r c a s y tamaños . 
Inmejorable para Instalar en a p a r a t o s 
R A D I O - F O N O S . 

Se puede suminis trar en m a l e t a s portát i les 
de reducidas d imens iones para acoplar a 
toda c lase de receptores y ampli f icadores . 

lllSorprendentes resultados y precio!!! 
Pida hoy nüiuno precios y fo l le tos 
a distribuidor general para E s p a ñ a 

F * A B L O Z E N K E R 
M a r i a n a P i n e d a , 5 M A D R I D 

Transradio Española 
( S . A . ) 

Empleando para sus comunicac iones con el 

Extranjero, Canarias y Fernando Poo, la vía 

TRANSRADIO ESPAÑOLA, 
tendrá las ventajas que le ofrecen: ' 

las comunicaciones directas, 
las tasas más económicas, 
los más modernos sistemas 

de telecomunicación. 

DEPOSITR SUS DESPACHOS EN NUESTRAS OFlCINASi 

IVIADRID: Alcalá, 43-feléfono 11136 

BARCELONA: Ronda de la Universidad, 35-feléfono 11581 

LAS PALrVIAS: León y Castillo, 6-Teléfonos 1094 y 1217 

SANTA CRUZ DE TENERIFE: Estación Radioteiegráfica 

y en todas las oficinas de TELÉGRAFOS del ESTADO 



oratultomentc 
9 A i r » c D r» c c c r» o D c c rw A LOS P O S E E D O R E S DE 

RECEPTORES PHILIPS C O N 

ESCALA MICROMETRICA 

ti C o m o c o n s e c u e n c i a d e l a a p l i c a c i ó n d e l p l a n d e L u c e r ­

n a , l a s l o n g i t u d e s d e o n d a d e t o d a s l a s e m i s o r a s e u r o p e a s 

h a n s i d o m o d i f i c a d a s a p a r t i r d e l 1 6 d e e n e r o . 

# P o r t a n t o , l a s e s c a l a s d e n u m e r o s o s r e c e p t o r e s d e d i v e r ­

s a s m a r c a s n e c e s i t a r á n s e r d e s m o n t a d a s o r e e m p l a z a d a s . 

L a e s c a l a m i c r o m é t r i c a d e v u e s t r o r e c e p t o r P h i l i p s n o p r e ­

c i s a s u f r i r m o d i f i c a c i ó n a l g u n a . 

# Ú n i c a m e n t e n e c e s i t a u s t e d r e e m p l a z a r s u a n t i g u a l i s t a 

d e e s t a c i o n e s p o r u n a n u e v a l i s t a d e e m i s o r a s . 

9 P a r a r e c i b i r e s t a l i s t a g r a t u i t a m e n t e , r e m í t a n o s a v u e l t a 

d e c o r r e o e l c u p ó n a d j u n t o . 

9 E s t o d e m u e s t r a , u n a v e z m á s , q u e l o s r e c e p t o r e s P h i l i p s 

o c u p a n e l p r i m e r l u g a r e n t o d o s l o s ó r d e n e s . L o s r e c e p t o ­

r e s d e o t r a s m a r c a s , a ú n d e s p u é s d e t r a n s f o r m a r s u e s c a l a 

s e g u i r á n s i e n d o s i e m p r e p a r a s u p r o p i e t a r i o u n a f u e n t e d e 

i n c o m o d i d a d e s . _ 

M A D R I D — P a s e o d e l a s D e l i c i a s , n ú m . 71¡ 

1.) 

Sírvase enviarme urta nueva lista de estaciones calibradas y puesta al día, para mi receptor Philips tipo 636, 634, 630, 676 (ticheni» 
los números inútiles). 

Número que figura en la parte inferior de la antigua lista. 

En caso de haber extraviado la antigua lista se puede hallar dicho 
número en el chasis del aparato, al pie de la válvula rectificadora 506 Nombre 
en los aparatos 630: en el 634 se halla este número al lado de los 
orificios de conexión del picit-up y en el 636 y 676, tobr* la tapita Dirección 
metálica con muelle que cubre los orificios del picic-up. 

N O T A . — E l número de esta lista es imprescindible p«ra poder remitirle la nueva. 

D I A N A . A r t e s G r á f i c a s . — U i r r a , 6, M a d r i d . 


